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Resumen 

La presente investigación tuvo como objetivo principal explorar las representaciones 

sociales que adolescentes de 5° año de secundaria de un colegio público del Callao tienen 

sobre las relaciones de pareja durante la transición de la virtualidad a la presencialidad, 

considerando los períodos pre, durante y post pandemia. Se empleó una metodología 

cualitativa con enfoque socioconstructivista y diseño de análisis temático, mediante la cual 

se realizaron entrevistas semiestructuradas a 14 adolescentes de 5° año de secundaria de una 

institución educativa pública en el Callao, cuyas edades comprendían los 15 y 17 años 

durante el 2022. Los resultados revelan que las expectativas de los adolescentes respecto a 

una relación de pareja incluyen elementos como respeto, confianza y reciprocidad, 

reflejando una tendencia hacia el amor confluente. No obstante, en su entorno identifican 

relaciones asociadas al amor romántico y prácticas del amor líquido. Con ello, se identifica 

que esta representación está en transición hacia un cambio, debido a la coexistencia de 

diferentes representaciones en sus prácticas, así como las transformaciones en las dinámicas 

sociales que se vienen generando durante estos años debido a la virtualidad y el retorno a la 

presencialidad, generando una concepción más compleja de las relaciones de pareja en la 

adolescencia. 

 
Palabras clave: Representaciones sociales, adolescencia, relaciones de pareja, pandemia 



Abstract 
 
 
 

The aim of this research was to explore the social representations of romantic relationships 

among 5th-grade high school adolescents in a public school in Callao during the transition 

from virtual to in-person learning, considering the pre, during, and post-pandemic periods. 

A qualitative methodology with a thematic analysis design was employed, involving semi- 

structured interviews with 14 high school students aged between 15 and 17 in 2022. The 

findings reveal that adolescents' expectations in romantic relationships include elements 

such as respect, trust, and reciprocity, reflecting a tendency towards confluent love. 

However, they also identify "toxic" relationships associated with romantic love and 

practices of liquid love in their surroundings. This suggests a transitional shift in the 

representation of romantic relationships due to the coexistence of different paradigms in 

their experiences and the transformations in social dynamics resulting from virtuality and 

the return to in-person learning in recent years, leading to a more complex conception of 

romantic relationships in adolescence. 

 
Key words: Social representations, adolescence, romantic relationships, pandemic 
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Introducción 

 
La adolescencia es definida como la etapa de transición de la niñez a la adultez, en 

la que tiene lugar una gran parte del desarrollo físico, psicológico y social (Montero, 2006; 

Muuss, 1994; Naveda, 1999; Negriff y Susman, 2011; Papalia, 2012; Rice, 2000). En esta 

etapa se tienen que cumplir con diversas tareas que se consideran fundamentales para su 

desarrollo personal, como el establecimiento de la autonomía, la búsqueda de la identidad y 

la toma de decisiones vitales (Calatayud y Serra, 2002), reflejando el logro de estas una 

madurez social alcanzada (Castillo, 2007; Papalia, 2012). Así, se busca también la 

transición hacia la independencia social, la capacidad de razonamiento abstracto y la 

adquisición de competencias necesarias para asumir funciones y establecer relaciones de 

mayor significancia (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2017). 

En relación con lo anterior, las relaciones entre pares adquieren un papel sumamente 

importante (Martínez y Fuertes, 1999), en donde el relacionamiento de los y las 

adolescentes adquiere nuevas dinámicas mediante colectivos y vínculos que se diversifican 

(Marcial, 2006). Para Gaete (2015), las relaciones entre pares contribuyen en el bienestar y 

desarrollo psicosocial del adolescente, debido a que cumplen con diversas funciones, como 

influenciar en el proceso de búsqueda y consolidación de la identidad. Igualmente, ayudan a 

ampliar la perspectiva de costumbres y normas sociales, y proveer el contexto para el 

desarrollo de habilidades y la satisfacción de necesidades interpersonales, ya sean de 

intimidad, de validación mutua, de pareja, entre otras (Gaete, 2015). 

Por ello, es en la adolescencia donde aparecen las primeras experiencias de 

relaciones de pareja, asumiendo un rol significativo en el aprendizaje de nuevas formas de 

relacionarse afectivamente (Sternberg, 2008). La relación de pareja se define como aquella 
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relación social explícitamente acordada entre dos personas, en la cual se expresan 

sentimientos amorosos y emocionales a través de la palabra y el contacto corporal 

(Montoya et al, 2013). Estas son un tipo de vínculo afectivo generado por la necesidad del 

ser humano de desarrollar y mantener relaciones íntimas o, en todo caso, cercanas con 

otros individuos durante toda su vida (Bowlby, 1979). En una relación de pareja se 

consideran aspectos importantes, como los pensamientos, motivaciones, sentimientos, 

reacciones fisiológicas, acciones y declaraciones (Yela, 1996), los cuales incentivan 

sentimientos de seguridad y valía de uno mismo, y ayudan a mantener la estabilidad 

emocional (Bohórquez, 2017). 

Merino (2016) señala que las relaciones de pareja en la adolescencia son 

significativas para el desarrollo del individuo y sus posteriores relaciones emocionales 

íntimas, gracias a que ayudan en la socialización y formación de la intimidad a través de la 

interacción con pares y el desarrollo de prácticas amatorias. También se cumple con la 

satisfacción de necesidades sexuales, cuidados, apego y afiliación, los cuales se van 

profundizando de acuerdo con el avance de esta etapa (Sánchez et al., 2011; Wals et al., 

2015). Igualmente, para los y las adolescentes, el “salir con alguien” también sirve como 

forma de recreación y acompañamiento para realizar diversas actividades sociales y 

pasatiempos, inclusive como un medio para obtener un mayor estatus social entre sus pares 

(Paul y White, 1990). 

Entre las características que presentan las relaciones de pareja en la adolescencia se 

encuentran la presencia de la atracción como componente, usualmente, inicial para el inicio 

de la relación, así como la experimentación asociada al surgimiento de la actividad sexual 

de manera vivencial (Rizo-Patrón, 2017). A esto se le suma el involucramiento emocional 
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del adolescente, mediante una amplia gama de emociones asociadas al aspecto romántico, 

las cuales pueden ser positivas (como la alegría y la compasión) o negativas (como los celos 

y la decepción) (Santrock, 2007). 

 
La experiencia de las relaciones de pareja en la adolescencia está constituida por 

diversos eventos, como los vínculos casuales, citas e incluso fantasías románticas (Rizo- 

Patrón, 2017). Igualmente, en la actualidad, es posible identificar una amplia gama de tipos 

de relaciones de pareja en adolescentes, los cuales van a variar de acuerdo con la finalidad y 

objetivos de este vínculo. Flores-Hernández y colaboradores (2021) señalan que las 

clasificaciones principales serían las relaciones formales e informales. Con respecto a las 

formales, estas se caracterizan por una mayor estabilidad e intimidad, ser de carácter 

público, haber tenido un cortejo previo, la presencia de un apoyo continuo, así como 

implicar respeto, confianza, mayores muestras de afecto y fidelidad (Flores-Hernández et 

al., 2021; Pease et al., 2021). 

Por el contrario, en las relaciones informales, la fidelidad, la exclusividad, el carácter 

público y/o el compromiso afectivo no son condicionales de la relación, existiendo múltiples 

variaciones de estos vínculos (Flores-Hernández et al., 2021). Esta gama va desde los 

“amigos con beneficios” (combinación de una amistad y un noviazgo) hasta aquellas 

relaciones en donde solo se buscan encuentros sexuales y/o contacto físico, como los 

“agarres” (Flores-Hernández et al., 2021; Pease et al., 2021; Soriano-Ayala y García- 

Serrán, 2019). 

Con todo esto en cuenta, la experiencia de una relación de pareja se vivencia en 

cierto contexto social y cultural, junto con dinámicas individuales y grupales características 

de la interacción entre adolescentes (Sánchez et al, 2011). Por ello, debido a estos múltiples 
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elementos, la relación de pareja se concibe como una construcción sujeta a factores sociales 

y culturales que influyen en su socialización, conformación y desarrollo, como, por 

ejemplo, la manera en cómo estas se encuentran representadas (Cevallos y Jerves, 2018). 

Esto hace referencia a que, para poder comprender esta construcción social, los y las 

adolescentes adquieren diversos conocimientos, actitudes, valores, vivencias e ideales sobre 

las relaciones de pareja, siendo este conjunto de saberes comunes las representaciones 

sociales (Rodríguez y Pérez, 2007). 

Según Moscovici (2000), las representaciones sociales son procesos de creación 

colectiva de significado, lo cual da como resultado cogniciones comunes que producen 

acuerdos sociales entre sociedades y grupos. Así, son significados compartidos producto de 

un consenso grupal, los cuales van acompañados de nociones, creencias, imágenes, 

metáforas y actitudes acerca de alguien (una persona o grupo) o algo (ya sea social, cultural o 

simbólico) (Jodelet, 1986; Rose et al, 1995). En esta misma línea, Jodelet (1986) indica que 

estas son formas de pensamiento práctico elaborado socialmente, o más conocido como 

“sentido común”, que permiten entender nuestra realidad, además de que orientan las 

acciones y las prácticas de los individuos dentro de la sociedad. 

Igualmente, este es un proceso dinámico, ya que las representaciones son resultado 

de cómo se están entendiendo grupalmente las prácticas sociales. Esto debido a que los 

mismos individuos contribuyen en la formación de estas representaciones a través de su 

interacción con la estructura social; así, el individuo puede adoptar cierta representación 

social al mismo tiempo que puede modificarla a través de sus prácticas (Moscovici, 2000). 

En ese sentido, es importante recalcar que las prácticas son previas a la representación 

social y estas son las que el individuo representa, por lo que las representaciones están 
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sometidas a los cambios constantes y diversos en el relacionamiento de las personas, 

estando en construcción y reconstrucción continuos (Villarroel, 2007). 

Cabe resaltar que, dentro de las representaciones, su contenido se encuentra 

organizado a través del núcleo central y los elementos periféricos. El primero se refiere al 

componente estable y de mayor importancia dentro de la representación, ya que le brinda su 

significado central (Abric, 2001; Mora, 2002). Mientras que los elementos periféricos son 

aquellos que se organizan alrededor y apoyan a este núcleo, además de que estos son 

flexibles y se adaptan a la diversidad de experiencias específicas e individuales (Araya, 

2002). 

Con respecto a las representaciones sociales de las relaciones de pareja, estas han 

ido diversificándose en el transcurso de los años. Por ello, para poder entender en mayor 

medida esto, se van a tomar en cuenta los modelos de amor usados como ideales y un 

marco para establecer pensamientos, sentimientos y acciones dentro de una relación 

(Rodríguez y Pérez, 2007). En la actualidad, los principales son el amor romántico (basado 

en la creencia y la vivencia del amor como ideal y la búsqueda de la pareja para alcanzar la 

plenitud), el amor líquido (caracterizado por las relaciones inestables, de satisfacción 

inmediata y sin compromiso a futuro) y el amor confluente (se fundamenta en el equilibrio 

dentro de la pareja y el rol activo que tienen sus miembros para sostener la relación) 

(Calvo, 2017; Flores-Hernández et al., 2021). 

En primer lugar, el amor romántico es el modelo de amor más tradicional y 

extendido en las sociedades occidentales (García y Diaz, 2003; Levine, Sato, Hashimoto y 

Verma, 2004). Este se caracteriza por sus componentes de intimidad y pasión, idealización, 

erotización del otro, expectativa de futuro y el deseo de que el vínculo dure toda la vida 
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(Herrera, 2010; Jankowiak, 1995; Sternberg, 1989). En este, la pareja no solo se siente 

atraída físicamente, sino que también está unida emocionalmente, siendo este tipo de amor 

asociado a la fase inicial de una relación de pareja (Bohórquez, 2017; Calatayud y Serra, 

2002; Mazadiego y Norberto, 2011). 

Debido a que la mayoría vivencia las primeras experiencias en relación con el amor 

en esta etapa, una gran parte de adolescentes podrían tener expectativas previas marcadas 

por creencias socialmente compartidas y difundidas que idealizan el amor romántico y las 

relaciones de pareja, llamados mitos del amor romántico (Guardo, 2012). Estos señalan que 

“el amor lo puede todo”, “todos tienen una pareja predestinada”, “solo se puede amar de 

verdad una vez”, “la pasión debe estar durante toda la relación”, “si no existen celos, no hay 

amor”, entre otros (Ruiz, 2016). Debido a esta socialización previa, la construcción de las 

primeras relaciones de pareja puede partir de estas creencias del amor romántico que llegan 

a relacionarse con el sexismo y el machismo, así como pueden generar disparidades y 

justificar la violencia dentro de la relación (Cubells y Calsamiglia, 2015; Orellana y Garay, 

2020; Rodríguez-Castro et al., 2013). 

En contraste a este modelo, el segundo es el amor líquido, el cual es un concepto 

acuñado por Bauman (2005), en el que se señala que las relaciones actuales, incluidas las 

de pareja, están unidas por un vínculo débil, con poco compromiso y provisional ante la 

necesidad que tienen las personas por relacionarse en una realidad cada vez más 

individualizada. Dentro de los componentes de este tipo de amor, se encuentran las 

prácticas superficiales y fugaces en torno a la socialización, la preferencia de lo racional 

sobre lo emocional, junto con relaciones libertarias en donde el compromiso a largo plazo 

se vuelve una carga y se prioriza el hedonismo a través de la satisfacción inmediata 
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(Sánchez-Sicilia y Cubells, 2018). 

Es posible mencionar que, si bien este tipo de relaciones se pueden dar en diversos 

entornos físicos, su desarrollo se ve facilitado a través de la virtualidad, el cual es un 

espacio priorizado por los y las adolescentes para socializar, experimentar y comunicar sus 

relaciones afectivas tanto a nivel público como privado (Muñiz, 2015). En la actualidad, 

mediante las constantes innovaciones tecnológicas, el espacio digital se vuelve un campo 

interactivo dinámico que cambia la configuración de las relaciones interpersonales y, con 

ello, las afectivo-sexuales, haciendo de estas más “líquidas” (Matassoli y Ferreira, 2021). 

Por ejemplo, las redes sociales se usan como un medio para tener un primer acercamiento 

con la persona con la que se siente atracción y, a partir de este, se puede generar un contacto 

superficial de acceso y salida fáciles (Sánchez-Sicilia y Cubells, 2018). 

Por último, el amor confluente es una visión activa y contingente del amor, la cual 

se caracteriza por la búsqueda de la satisfacción y reciprocidad afectiva y sexual de ambos 

miembros de la pareja, un énfasis en la persona real en lugar de un ideal, así como la 

construcción de un vínculo a través de acuerdos que establezca la pareja (Giddens, 1995). 

También, este es un amor de carácter libre en donde se asume que el vínculo no tiene que 

ser único, incondicional ni será eterno, pues la pareja estará unida mientras lo desee (Leal, 

2007; Núñez y Zazueta, 2012). 

En cuanto a las principales diferencias entre estos prototipos, el amor confluente se 

contrapone a los dos modelos anteriores debido a que está centrado en el individuo 

(Matassoli y Ferreira, 2021). Por ello, la relación de pareja no implica un sobre- 

involucramiento y fusión con el otro, como ocurre en el amor romántico, ni una evasión del 

otro, lo cual sucede en el amor líquido, sino que se busca conocer las características y 
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particularidades del otro miembro, así como se prioriza el desarrollo y proyectos de vida 

individuales (Giesecke, 2018; Leal, 2007). 

Con respecto al amor romántico, este se diferencia de los demás modelos por su 

carácter heteronormativo, la reproducción de roles de género, y sus componentes de 

monogamia y dependencia emocional (Orellana y Garay, 2020). En cambio, el amor 

confluente es una consecuencia de fenómenos como la emancipación femenina y la 

revolución sexual, por lo que incorpora la perspectiva de género a través de la formación de 

relaciones igualitarias (Sánchez, 2016). Mientras que, en la teoría del amor líquido, se 

obvian estos aspectos, ya que hombres y mujeres tienen esta necesidad intensa de 

relacionarse con otros que predispone la formación de relaciones “líquidas” (Calvo, 2017; 

Nuñez y Zazueta, 2012). 

Actualmente, se ha podido identificar que estos modelos contribuyen en la 

formación de representaciones de relaciones de pareja en adolescentes; además, estos no se 

manifestarían de una manera aislada. Por ejemplo, un estudio hecho en Brasil con 

adolescentes hombres y mujeres de 15-17 años da cuenta de la coexistencia de estos 

marcos, ya que se ha encontrado que las expectativas de una relación están orientadas hacia 

el logro de un amor confluente, pero estas se dan en un contexto con prácticas extendidas de 

amor líquido y con imposiciones del amor romántico, especialmente de este en mujeres 

(Matassoli y Ferreira, 2021). De este modo, es posible aproximarse a las relaciones de 

pareja que se dan en la adolescencia desde el marco de estos modelos existentes, 

especialmente en contextos con diversas transformaciones, acuerdos y conflictos en 

relación a cómo la población adolescente interactúa y forma sus vínculos de pareja. Esto 

resulta pertinente, debido a que estos cambios producirían un impacto en sus prácticas y, 
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con ello, en las representaciones de estas relaciones. 

Por ello, considerando que las representaciones sociales se modifican a partir de las 

prácticas, es posible que en el contexto actual se hayan generado cambios en estas debido a 

las implicancias de ciertas transformaciones que se mencionarán a continuación. En primer 

lugar, debido a la existencia del Internet, hay una mayor exposición a información de 

diversas fuentes (Flores-Cueto et al., 2020). El uso de este, junto con plataformas virtuales 

y dispositivos electrónicos, permite adquirir, almacenar, producir y comunicar información 

variada en diferentes formatos (texto, voz, imágenes y datos) (Ávila, 2013). Así, se genera 

una entrada de acceso a conocimiento ilimitado en un mundo cada vez más cambiante y 

globalizado (Bermeo-Mejía y Collado-Ruano, 2021; Cuenca y Urrutia, 2019). Igualmente, 

el entorno actual se caracteriza por una mayor integración de lo virtual con lo presencial 

(Garitaonandia et al., 2020), así como por su inmediatez en el intercambio de información, la 

alta exposición y omnipresencia de la persona en espacios diversos; y una interacción entre 

individuos “conectados” de forma continua (Navarro-Pérez et al., 2018). 

Con ello, se identifican nuevos medios de socialización dentro de estas tecnologías 

(por ejemplo, las redes sociales), que generan cambios en la interacción (León et al., 2021), 

así como establecen diversos tipos de relaciones interpersonales que llegan a prescindir del 

contacto físico (Bohórquez, 2017). Todo esto da forma a cómo la sociedad actual elabora 

significados, en especial en la población adolescente, quienes se desarrollan en un entorno 

inmerso digitalmente (Boyd, 2014; Ito et al., 2009; Rosenfeld, 2015). En efecto, es posible 

identificar que los y las adolescentes actuales tienen una interacción e intercambio de 

experiencias más eficaces dentro de los entornos virtuales que generaciones anteriores 

(Robson, 2016). 
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De esta manera, a través del entorno virtual y las redes sociales, los y las 

adolescentes tienen un mayor rango de exploración de posibilidades para establecer 

contacto con otros individuos (ya sean conocidos o desconocidos) con los que puedan tener 

intereses y gustos similares y, con ello, la probabilidad de encontrar una pareja (Rocha et 

al., 2019). Además, esta población tiene nuevas dinámicas de relacionamiento, en donde se 

forman y mantienen las relaciones de pareja a través de mensajes de texto, videollamadas, 

entre otras opciones tecnológicas (Bohórquez, 2017). Por tanto, esto influye en las prácticas 

y representaciones vinculadas a las relaciones de pareja (Rangel, 2020). 

En segundo lugar, sumado a todo esto, el 11 de marzo del 2020, la Organización 

Mundial de la Salud declaró al brote del coronavirus (COVID-19) como pandemia por los 

altos niveles de propagación de la enfermedad y por su gravedad (2020). Debido a su 

expansión mundial, el domingo 15 de marzo, el gobierno peruano tuvo que tomar varias 

medidas preventivas, siendo la más representativa el aislamiento social obligatorio o 

cuarentena (Presidencia de la República del Perú, 2020), la cual consiste en la separación y 

restricción del movimiento de personas expuestas a una enfermedad contagiosa (Brooks et 

al., 2020). En este contexto de confinamiento, se decidió que las instituciones educativas, 

como institutos, CEBA’s, universidades y colegios, no dictarían clases de forma presencial 

para evitar la congregación de varias personas e impedir la expansión del contagio, por lo 

que se hizo un traslado repentino a la educación virtual. 

Además de los obstáculos de los colegios a nivel pedagógico producto de la 

virtualización, esta ha interrumpido el rol en la socialización que tienen estas instituciones, 

así como en la promoción de otras actividades sociales (Galiano et al., 2020). Igualmente, es 

importante resaltar que la educación presencial se suspendió por un tiempo considerable de 
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dos años ya que, en marzo del 2022, los y las estudiantes de colegios públicos y privados 

retornaron a sus centros educativos a través de la modalidad presencial o semipresencial 

(Ministerio de Educación del Perú [MINEDU], 2021). 

Así, la virtualización de los espacios de interacción de los y las adolescentes 

producto de la aparición repentina de la pandemia, junto con las medidas de 

distanciamiento social, resultarían en cambios complejos en las formas de relacionamiento 

entre adolescentes. Igualmente, es posible señalar que este cambio no sería orgánico, sino 

que este sería impuesto por la situación de pandemia mencionada anteriormente. Con ello, 

los cambios en las prácticas relacionadas al establecimiento de vínculos, incluidos los de 

pareja, no se habrían dado de manera natural, lo cual puede haber generado un efecto en 

cómo estas se representan. 

 
Ante esto, la aparición de la pandemia pudo haber afectado las prácticas sociales que 

resultan en la base de la representación de las relaciones de pareja en los y las adolescentes, 

en tanto este evento restringió el espacio físico de socialización por un tiempo prolongado y 

podría haber significado un traslado masivo a entornos virtuales. Por ello, es importante 

conocer las experiencias de esta población después de estas circunstancias atípicas, en un 

contexto post pandemia sumado a la transición a una educación presencial protocolarizada 

(di Napoli et al., 2022) y, con ello, entender cómo estas se integran en las prácticas 

asociadas a las relaciones de pareja que se vivencian actualmente. 

Esto es particularmente relevante en el contexto peruano, debido a que no se han 

podido encontrar mayores hallazgos acerca de cómo se construyen las representaciones 

sociales sobre las relaciones de pareja en la adolescencia. El estudio más reciente que 

incluye las representaciones sociales de adolescentes es el hecho por Pease y colaboradores 
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(2021), en donde, si bien el grupo participante ha identificado que estas relaciones cumplen 

un rol significativo en sus vidas, estas también se representan como riesgosas, por lo que 

pueden ser postergables. El motivo de esta ambivalencia se debería a la presencia de un 

discurso social que asocia el tener pareja con la exploración sexual en los y las adolescentes, 

lo cual podría devenir en riesgos que interrumpan la trayectoria educativa y el proyecto de 

vida, como la convivencia temprana y el embarazo adolescente (Pease et al., 2021). 

Igualmente, sumándose a estos riesgos, es de suma importancia poder entender la 

experiencia de la relación de pareja desde los y las adolescentes, ya que, dentro de estas, 

pueden ocurrir dinámicas problemáticas, como la subordinación y la violencia física, 

psicológica y sexual dentro de la relación (Rodríguez-Santero, García-Carpintero y Porcel, 

2017), las cuales se pueden dar en entornos físicos y virtuales (Rodríguez-Castro et al., 

2018; Taquette y Monteiro, 2019). Los y las adolescentes son una población vulnerable 

frente a esta problemática, debido a que la representación que estos tengan sobre las 

relaciones de pareja puede predisponer la aceptación y reproducción de dinámicas de 

violencia de género (Gómez, 2020). 

Si bien hay diversas problemáticas involucradas en las relaciones de pareja 

adolescentes, la experiencia desde los y las adolescentes termina siendo invisibilizada. Esto 

se puede evidenciar en la mayoría de los estudios sobre relaciones de pareja en adolescentes, 

que se encuentran desde el marco de la salud pública debido a su vinculación con el inicio 

de la actividad sexual y embarazo adolescente (Soriano-Ayala y García-Serrán, 2019; Uribe 

et al., 2012). Del mismo modo, hay pocos estudios sobre la violencia de género en el Perú 

que consideran la perspectiva de la población adolescente (Gómez, 2020). Por ello, es 

fundamental conocer más acerca de las experiencias sobre las relaciones de pareja a partir de 
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los significados y los saberes compartidos por los y las adolescentes, junto con sus prácticas 

y sus vivencias particulares, más aún en el contexto de pandemia que ha sido poco abordado 

en este ámbito. 

A partir de todo lo mencionado, la presente investigación tiene como objetivo 

general explorar las representaciones sociales que tienen adolescentes de 5º año de 

secundaria de un colegio público del Callao sobre las relaciones de pareja durante la 

transición de la virtualidad a la presencialidad. Específicamente, se busca identificar cuáles 

son las creencias sobre las relaciones de pareja en adolescentes, además de identificar los 

cambios en estas creencias en los últimos años, considerando los períodos pre, durante y 

post pandemia. Para esto, se empleó una metodología cualitativa desde un marco 

epistemológico socioconstructivista, debido a que se busca identificar las formas en las que 

cada participante construye la realidad social, así como sus implicancias en su experiencia y 

prácticas sociales (Willig, 2013). Asimismo, presenta un diseño de análisis temático, a fin 

de indagar en las experiencias de los y las adolescentes y organizar la información brindada 

en categorías que ayuden en la comprensión de estas representaciones (Creswell, 2013; 

Braun y Clarke, 2006). 
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Método 
 
 

Participantes 
 

Con respecto al grupo participante, estuvo conformado por 14 adolescentes (7 

varones y 7 mujeres) que se encuentran en 5° año de secundaria de una institución 

educativa pública en el Callao. En relación con sus edades, estas comprenden entre los 15 y 

17 años. Se consideró este año de escolaridad y este rango etario debido a que, tanto en el 

periodo prepandemia, durante los dos años de educación virtual por la pandemia y en el 

proceso de transición de la educación virtual a la presencial, este grupo se encuentra en la 

etapa de la adolescencia. Por consiguiente, los y las participantes han podido vivenciar la 

experiencia de las relaciones de pareja en la adolescencia dentro de estos tres períodos. En 

la siguiente tabla, se presentarán los datos sociodemográficos de los y las participantes. 

Cabe resaltar que, con el fin de proteger su identidad y priorizar la confidencialidad de la 

investigación, no se presentarán los nombres reales de los y las participantes, por lo que se 

han utilizado otros nombres como seudónimos. 

 
Tabla 1 

Datos sociodemográficos 
 

 
 
 
Participante 

 
 
 

Sexo 

 
 
 

Edad 

 
Lugar 

de 
nacimient 

o 

 
 

Distrito de 
residencia 

actual 

 
 

Orientación 
sexual 

¿Ha 
tenido o 
tiene una 
relación 

de 
pareja? 

Rodrigo Masculino 16 Lima San Martín 
de Porres 

Heterosexual Sí 

Anthony Masculino 16 Callao Callao Heterosexual Sí 

Catalina Femenino 16 Lima Callao Heterosexual Sí 
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Matías Masculino 16 Lima San Martín 
de Porres 

Heterosexual Sí 

Silvana Femenino 16 Piura Callao Heterosexual Sí 

Álvaro Masculino 17 Iquitos Callao Homosexual No 

Emilia Femenino 16 Callao San Martín 
de Porres 

Heterosexual Sí 

David Masculino 16 Callao Callao Heterosexual No 

Fernanda Femenino 15 Lima Callao Heterosexual Sí 

Esteban Masculino 16 Lima Callao Heterosexual Sí 

Michelle Femenino 17 Lima Callao Heterosexual Sí 

Leonardo Masculino 16 Lima Lima - Sí 

Sara Femenino 17 Lima Callao Heterosexual Sí 

Abigail Femenino 16 Callao Callao Heterosexual No 
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En cuanto a los criterios de inclusión, se tomó en cuenta que los y las participantes hayan 

estudiado por la modalidad presencial en la etapa antes de pandemia, así como cursar las 

modalidades virtual y presencial en las etapas de durante y postpandemia. Por otro lado, no se 

consideró necesario incluir intencionalmente en la muestra a adolescentes que se identifiquen 

como heterosexuales, ni que hubiesen tenido o tengan pareja actualmente. 

En su lugar, uno de los criterios de exclusión es que no participaron estudiantes que se 

hayan retirado de una institución educativa durante estos periodos, es decir, se consideraron a 

estudiantes que hayan continuado su educación ininterrumpidamente durante estos años. Esto 

debido a que, al haber realizado sus estudios durante todas estas etapas, han podido 

experimentar todas las implicancias de estos cambios en los entornos presenciales y virtuales 

en su totalidad. Asimismo, si hubo un retiro del o la adolescente de su colegio durante estos 

años es posible que este haya restringido sus dinámicas e interacciones sociales de forma 

menos habitual que el resto de adolescentes que pasaron por estas etapas. 

Con respecto a la selección de participantes, esta fue por muestreo intencional por 

conveniencia, lo cual significa que se trabajó con los casos disponibles (Hernández, 

Fernández y Baptista, 2010). Esto debido a que los y las estudiantes participantes han sido 

contactos disponibles brindados por el subdirector del área secundaria. 

En lo concerniente a los cuidados éticos, en un primer acercamiento se obtuvo el 

permiso del equipo directivo de la institución educativa, en donde se señaló la naturaleza de 

la investigación y la voluntariedad de la participación de los y las estudiantes. A partir de 

este acercamiento y considerando los contactos brindados por el subdirector, se programó 

una reunión durante la jornada escolar para la presentación de la investigación a los y las 

estudiantes disponibles. 
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En esta reunión con los y las estudiantes, se presentó la investigación, sus objetivos y 

la posibilidad de poder participar en esta. Luego, se brindó un asentimiento informado a 

aquellos que deseaban participar (ver Anexo A). Igualmente, debido a que son menores de 

edad, junto a esta ficha se anexó un consentimiento informado dirigido a los padres, madres 

o tutores para contar con su autorización (ver Anexo B). En ambas fichas, se indicaron los 

objetivos del estudio, el carácter de la participación y la confidencialidad con la que se 

manejaría la información y la identidad de cada participante. 

En función de la cantidad de autorizaciones de participación, se seleccionó al grupo 

de posibles participantes y se coordinaron las fechas, horas y el espacio para la realización 

de las entrevistas. En relación con esto último, las entrevistas fueron hechas en un espacio 

que asegurara la comodidad y privacidad de los y las participantes, ya que se realizaron de 

manera individual y privada. 

El día de las entrevistas, antes de empezar, se explicó a cada participante sobre la 

investigación y otras cuestiones de suma importancia, como el que la información 

recolectada tendría fines puramente académicos, la protección de la identidad de la persona 

entrevistada y la posibilidad de retirarse de la entrevista sin que le ocasione algún perjuicio. 

Igualmente, se señaló que la entrevista sería grabada por audio, el cual sería escuchado 

únicamente por la investigadora y eliminado al culminar la investigación. Con la 

confirmación de participación, se hizo la entrega de la ficha sociodemográfica y, al 

completarse, se procedió con la entrevista. 

Técnicas de recojo de información 
 

En primer lugar, se elaboró una ficha de datos sociodemográficos (Anexo C) para 

recopilar características de los y las participantes. Entre estos datos, se consideró 
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información como sexo, edad, lugar de nacimiento, residencia actual, orientación sexual y 

si el o la participante ha tenido o tiene una relación de pareja. 

En segundo lugar, se preparó una guía de entrevista semi-estructurada, ya que este 

tipo de instrumento permite formular y organizar preguntas por temas y categorías 

relacionadas a los objetivos del trabajo, además de que estas preguntas son flexibles y se 

adecúan a la persona entrevistada (Díaz-Bravo et al., 2013). Asimismo, esta guía fue 

diseñada a partir de la revisión bibliográfica para los fines de esta investigación. En cuanto 

a la estructura de la entrevista, estuvo compuesta por un total de 14 preguntas 

comprendidas en 4 áreas: Definición de relación de pareja, Razones para tener una pareja, 

Roles y conductas esperadas dentro de una relación de pareja, y Aspectos no deseados 

dentro de una relación. 

Posteriormente, esta entrevista fue validada por 3 especialistas en adolescencia, 

representaciones sociales y relaciones de pareja, lo cual se realizó con el objetivo de 

garantizar la pertinencia y la claridad de las preguntas. A partir de los comentarios y 

sugerencias, se realizaron las correcciones debidas. Asimismo, se aplicó una entrevista 

piloto con un participante con características parecidas a las del grupo de estudio, la cual 

permitió afinar el instrumento en cuestiones como estructura y lenguaje. Luego de todo 

esto, se obtuvo la versión final de la guía de entrevista. 

Procedimiento 
 

Con el objetivo de acceder a la población adolescente, primero se hizo un proceso de 

identificación de posibles instituciones educativas para la realización del estudio. Luego, se 

procedió a realizar un primer contacto con el personal directivo de estas instituciones y, a 

partir de la información brindada, se seleccionó al colegio en el que se realizaría la 
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investigación. Después, se tuvo una reunión con la directora y el subdirector de secundaria 

de la institución educativa para presentar la investigación y obtener el permiso para la 

realización de esta, además de coordinar los horarios y las secciones estudiantiles en donde 

la investigadora presentaría el estudio. 

A partir de las disposiciones del equipo institucional, la investigadora se dirigió a 

las secciones en la fecha y horario establecidos dentro de la jornada escolar. En este primer 

contacto con los y las estudiantes, se presentó la investigación y la posibilidad de poder 

participar en esta. En el caso de que el o la estudiante deseara participar, se le entregaría 

una ficha de asentimiento informado en donde se exprese el carácter voluntario de su 

participación. Junto a esta ficha, se anexó un consentimiento informado dirigido al padre, 

madre o cuidador para contar con la autorización del o la menor. En este, se indicaron los 

objetivos del estudio, el carácter de la participación y la confidencialidad con la que se 

manejaría la información. En función de la cantidad de autorizaciones de participación, se 

seleccionó al grupo de posibles participantes y se coordinaron las fechas, horas y el espacio 

para la realización de las entrevistas. En relación con este último, las entrevistas se 

realizaron en un espacio que asegurará la comodidad y privacidad de los y las participantes, 

ya que estas fueron individuales. 

El día de las entrevistas, antes de empezar, se explicó a cada participante sobre la 

investigación y otras cuestiones de suma importancia, como el que la información 

recolectada tendría fines puramente académicos, la protección de la identidad de la persona 

entrevistada y la posibilidad de retirarse de la entrevista sin que le ocasione algún perjuicio. 

Igualmente, se señaló que la entrevista sería grabada por audio, el cual sería escuchado 

únicamente por la investigadora y eliminado al culminar la investigación. Con la 
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confirmación de participación, se hizo la entrega de la ficha sociodemográfica y, al 

completarse, se procedió con la entrevista. El promedio de duración de las entrevistas fue de 

una hora; sin embargo, hubo ocasiones en donde esta se extendió. 

Al completarse las 14 entrevistas, se realizó el proceso de transcripción de cada una 

de estas y se organizó la información para su posterior análisis. 

Análisis de información 
 

La presente investigación se desarrolla desde un abordaje cualitativo, debido a que 

se busca conocer y profundizar sobre las experiencias, significados y vivencias de los y las 

participantes (en este caso, adolescentes) acerca de un fenómeno en particular, además de 

cómo este se desarrolla y percibe (Creswell, 2013; Leavy, 2014; Vasilachis, 2006). 

Asimismo, estas características mencionadas anteriormente resultan convenientes para el 

análisis de las representaciones sociales, a causa de la importancia que se le brinda a la 

interpretación propia del individuo de la realidad a través de su experiencia y 

construcciones sociales (Álvarez-Gayou, 2003; Gómez, 2020; Hernández, Fernández y 

Baptista, 2010). 

En cuanto a la aproximación desde la cual se entiende la información, esta es de 

carácter socioconstructivista. De acuerdo con este marco, la realidad es una construcción 

que varía según el contexto y a través de la interacción social, donde se generan y redefinen 

narrativas y significados compartidos que pueden ser analizados mediante las palabras y 

prácticas (Pistrang y Barker, 2012; Willig, 2013). De este modo, se hará una exploración de 

cómo los y las adolescentes construyen sus representaciones de las relaciones de pareja a 

partir de las prácticas y el contexto social en el que están inmersos. 
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Con respecto al diseño, el más pertinente para esta investigación es el análisis 

temático, ya que se buscará analizar la información a través de la identificación y 

organización de patrones o temas comunes o de gran significancia para comprender el 

fenómeno (Braun y Clarke, 2006; Pistrang y Barker, 2012). Específicamente, se realizará 

un análisis temático de carácter inductivo, que se caracteriza por un proceso de 

categorización en donde las categorías derivan a partir de la información recabada (Braun y 

Clarke, 2006). 

Para este proceso de categorización de la información brindada en las entrevistas, se 

hizo uso del programa ATLAS.ti. En este, se hizo un proceso de codificación a partir de las 

áreas de la guía de entrevista. Luego, a partir de la elección de citas representativas y temas 

recurrentes, se generaron categorías que respondieran a los objetivos de la investigación. A 

fin de asegurar la calidad del análisis de la información, se planteó una estrategia de 

triangulación de fuentes, en donde se revisaron y contrastaron diversas propuestas teóricas 

para el análisis de los resultados (Álvarez-Gayou, 2003).
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Resultados y Discusión 

 

El objetivo general de la presente investigación es explorar las representaciones 

sociales de las relaciones de pareja en adolescentes durante la transición de la virtualidad a 

la presencialidad. De forma específica, se planteó la identificación de las creencias sobre 

las relaciones de pareja en adolescentes y sus cambios durante y luego de la pandemia. De 

este modo, los resultados se dividieron en 5 ejes temáticos, los cuales serán presentados a 

continuación. 

1. Definición de una relación de pareja en el contexto actual 
 

Dentro de este eje, se encuentran organizados los conocimientos, expectativas e 

ideales presentes en las creencias sobre las relaciones de pareja que orientan las prácticas de 

los y las adolescentes. A partir de cómo ellos y ellas representan lo que es una relación de 

pareja durante la adolescencia, el contenido de su definición se formula en términos de las 

expectativas que tienen acerca de una relación de pareja durante esta etapa, así como desde 

lo observado en su entorno. 

Por un lado, desde las expectativas de los y las adolescentes, al momento de definir 

lo que es una relación de pareja, esta se caracteriza por diversos elementos [Gráfico 1]. 

Dentro de los elementos nucleares de esta representación, ellos y ellas señalaron 

principalmente el respeto, la confianza y la comunicación. Además de estos, también 

incluyeron el cariño, el buen trato y la exclusividad/fidelidad. Mientras que, dentro de los 

elementos periféricos, consideraron la sensación de tranquilidad, comodidad, 

reconocimiento y aceptación de aspectos positivos y negativos de la pareja. 
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Gráfico 1 

 
Elementos dentro de la definición de una relación de pareja en la adolescencia 

 
 

 
Con esto, es posible identificar que, en general, dentro de la representación de cómo 

ellos y ellas definen una relación de pareja, algunos aspectos llegan a coincidir con 

elementos que forman parte del modelo de amor confluente (Bonavitta, 2015; Giddens, 

1995). Entre estos, hay un énfasis en el trabajo mutuo y la reciprocidad dentro de la 

relación, la comunicación activa entre la pareja, tener autonomía y no estar necesariamente 

en el mismo espacio para demostrar el afecto hacia el otro, y que la persona pueda priorizar 

sus metas individuales. 

"En una relación sana, yo estoy con alguien, yo hago mis cosas, ella hace sus cosas 

y sabemos que los dos estamos ocupados, nos damos un tiempo para vernos, y eso 

es como una forma de amor ... Porque siento que cada uno vive su propia vida, cada 

uno tiene sus propios gustos, su propio querer, su propio hacer” (Matías, 16 años) 

"Depende de ambas partes, que pongan de su parte para que todo vaya bien y 
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avance, porque si una persona pone de su parte y la otra no, esa relación no va a 

avanzar. Y si es que avanza, a lo mejor puede ser forzada, que, a lo mejor, al 

final no termine bien" (Michelle, 17 años) 

Esto coincide con el estudio de Matassoli y Ferreira (2021), en el cual los y las 

adolescentes participantes señalan que, entre los elementos que no se pueden transgredir en 

una buena relación de pareja, están presentes la confianza dentro de la comunicación al 

momento de abordar desacuerdos y conflictos, además de mantener la individualidad dentro 

de una relación. Así, es posible que, en el contexto actual, los y las adolescentes tengan 

expectativas orientadas a tener una relación de pareja basada en el amor confluente, lo cual 

se manifiesta a través del deseo de un vínculo con un compromiso afectivo y emocional 

igualitario, confianza y reciprocidad, además del respeto del espacio de la otra persona. 

Por otro lado, desde lo que los y las adolescentes observan en su ambiente, hay una 

disonancia entre cómo representan las parejas de su entorno con sus expectativas propias. 

Uno de los principales contrastes es que, generalmente, ellos y ellas suelen identificar 

parejas con problemas diversos y constantes, más conocidas como relaciones “tóxicas”. 

Como parte de estos conflictos, señalaron los celos, la falta de comunicación y/o falta de 

confianza en la comunicación, dificultades al afrontar conflictos, poco respeto hacia el 

espacio personal del otro, la dependencia emocional hacia la pareja (entendida como una 

necesidad excesiva de compañía del otro) y la infidelidad. 

"Tengo una pareja del salón que demasiado tóxicos son los dos, no se pueden juntar 

ni con otras personas porque se molestan y, de parte de mis compañeros he visto 

varios también que su relación ahorita se basa así" (Rodrigo, 16 años) 
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"He visto que hay infidelidad y aún siguen con la persona, a pesar de que sí saben, 

y, me parece que no tienen respeto hacia sí mismos, porque si no, no estarías con la 

persona" (Emilia, 16 años) 

De esta manera, ellos y ellas reconocen que sus expectativas de una relación de 

pareja no concuerdan con lo que observan regularmente en su entorno con sus pares; al 

contrario, establecen diferencias marcadas entre lo “sano” y lo “tóxico”. Considerando los 

modelos del amor mencionados anteriormente, este último llega a compartir creencias 

propias del amor romántico. De forma más específica, dentro de lo identificado en las 

entrevistas, había coincidencias entre lo “tóxico” con diversos mitos del amor romántico, lo 

cual significa que estos mitos se siguen desarrollando en las prácticas cotidianas de los y las 

adolescentes. 

Entre estos, se ha podido identificar el mito de los celos, en el cual “si no existen 

celos, no hay amor” (Ruiz, 2016). Desde lo explicado por los y las participantes, las 

personas que suelen estar en este tipo de relaciones asocian la expresión de los celos como 

muestra de amor e interés hacia la pareja. Esto se ejemplifica en una experiencia que tuvo 

una de las participantes, quien rechaza este mito, pero reconoce que dentro de su entorno 

aún se sigue practicando. 

“Una vez conociendo a un chico, me dijo “voy a salir” y a mí no me gusta que me 

pidan permiso, porque se ve raro, no soy su mamá, le dije “ya, no me tienes que 

pedir permiso, simplemente ve con cuidado”. Y después me dijo “ya salí” [risas], y 

yo “ya, está bien” y él me dijo “en una relación, cuando hay celos, significa que me 

quieres”, y yo como que “no, eso es mentira”, te sofoca cuando te cela. Y algunas 
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personas dicen “sí, que tenga un poquito de celitos y así”, y hasta inventan planes 

para hacérselos y a mí no me parece, me parece algo absurdo” (Silvana, 16 años) 

Otro mito identificado es el de la omnipotencia del amor, explicado por la frase “el 

amor lo puede todo”, en donde se indica al amor como elemento omnipotente y suficiente 

para afrontar los obstáculos que se presenten en la relación (Yela, 1996). Desde la visión de 

los y las participantes, comentaban que las parejas “tóxicas”, a pesar de los problemas y 

discusiones continuas, retomaban la relación de forma constante debido a que estas 

esperarían que el amor en la relación hiciera que su pareja cambiara y que ya no hubiera 

problemas. 

También se ha señalado la presencia del mito de la entrega total, el cual se relaciona 

con la idea de amor-fusión (“fusionarte” con la pareja), implicando una dependencia hacia 

el otro y dejar aspectos de la vida propia (Guardo, 2012). En este caso, desde lo relatado en 

relación con lo que pudieron identificar, expresaban que las parejas “tóxicas” pasaban 

mucho tiempo juntos, alejándose del círculo de amigos y compañeros, y no había un respeto 

hacia el espacio personal del otro. 

A partir de lo mencionado en las entrevistas, se ha podido identificar que estos 

elementos característicos de los mitos del amor romántico están asociados con una carga 

negativa, la cual, para los y las adolescentes, termina expresándose bajo el término “tóxico”. 

Con ello, es posible ver que hay cierta conciencia sobre los aspectos negativos del modelo del 

amor romántico, pero que sigue presente en la práctica. 

Incluso, esto se expresa bajo un deseo que se extiende a que sus pares también 

puedan comprender que su relación de pareja es “tóxica”, lo cual se manifiesta bajo la 
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expresión “date cuenta”. Desde las experiencias de los y las participantes, al ver 

situaciones en donde uno de los miembros de la pareja tiene conductas “tóxicas” y el 

otro no es consciente de esto, ellos y ellas quieren que esa persona se dé cuenta de lo 

problemático que es su vínculo. Asimismo, si no se llegara a usar la expresión, esta 

idea engloba una postura en la que a los y las adolescentes no les gustaría pasar por 

estas situaciones, en donde el entorno de pares es consciente de que la relación tiene 

diversos problemas y es “tóxica”, pero él o ella sigue manteniendo el vínculo de 

pareja con esa persona. 

“Sobre esa relación, pucha, tú la ves y es como que muy mal, hasta parece que no 

estuvieron por cariño, sino que por costumbre o miedo a dejar a la persona … él le 

es infiel con nuestras compañeras del mismo salón y, muy aparte, si alguien quiere 

sacar a bailar a la chica, sin ningún tipo de mala intención, él se enoja y, como su 

novia no sabe, le dice: “Ya, tranquilo, no haré nada” ” (Esteban, 16 años) 

Otro contraste relatado durante las entrevistas es la presencia de cierta “moda” 

actual de tener varias relaciones de pareja, ya sea en simultáneo o una después de otra. Esto 

se relaciona con el modelo del amor líquido, en donde se pueden establecer y romper 

vínculos fácilmente, por lo que las relaciones de pareja se vuelven superficiales y fugaces 

(Bauman, 2005). Dentro de los siguientes extractos, se narran experiencias de cómo se 

vivencian este tipo de relaciones durante esta etapa. 

“Conozco a varias amigas que, tipo, “no, a mí no me afecta estar con una persona y 

terminar al día siguiente, y estar con otra y otra, porque realmente no me enamoro, 

es como experimentar si me va bien, y si me va mal, no me afecta, no me encariño 
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tanto” ” (Fernanda, 15 años) 

“En los jóvenes, la mayoría por moda quieren estar en una relación tras otra, o estar 

en otra relación teniendo una, estás en una relación y después te gusta otro chico, 

que se podría decir es el “cuerno”. No hagan eso porque es muy incómodo, porque 

si supuestamente te gusta alguien es para que estés con esa persona y no estés 

andando con otras” (Anthony, 16 años) 

Esto, para los y las participantes, tampoco es de su preferencia, debido a que, como 

se explicó previamente, en su representación sobre cómo deberían ser las relaciones de 

pareja, se espera un involucramiento afectivo y emocional de carácter recíproco, el cual 

coincide con sus expectativas del logro de un amor confluente. Además, es importante 

recalcar que estas relaciones de pareja se dan en un contexto cotidiano que presenta 

expectativas de exclusividad y fidelidad, por lo que la transgresión de esto llega a tener una 

carga negativa. 

Con todo lo mencionado, es probable que, para la población adolescente actual, la 

representación social sobre las relaciones de pareja está en un tránsito de cambio, debido a 

que han aparecido nuevos elementos sobre estas relaciones. En este caso, hay elementos 

asociados al amor confluente que están comenzando a ser parte del sistema nuclear y 

periférico de la representación, pero todavía no llegan a ser parte de las prácticas propias 

del desarrollo de la pareja, aun primando elementos del amor romántico, junto con el 

surgimiento de prácticas asociadas al amor líquido. Si bien no se produce un quiebre que 

llegue a cambiar por completo la representación de las relaciones de pareja en la 

adolescencia, este podría encontrarse próximo, ya que la práctica que contiene 

características, principalmente, del amor romántico es reconocida como algo negativo y 
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problemático (“tóxico”). 

“[acerca de cómo definiría una relación de pareja] Que haya respeto, el poner 

límites, en una relación, para mí, sana ... El saber lo que no nos gusta de las 

acciones de la otra persona, el pensar no solamente en tu pareja, sino también en ti, 

que no es como que tú hayas nacido pegada junto a tu pareja ... Ah, no mentir 

mucho … Si hay mentiras, pues no va a haber respeto” (Catalina, 16 años) 

2. Razones para tener una pareja en la adolescencia en el contexto actual 
 

A partir de lo comentado en las entrevistas, se identificaron diversas creencias que 

tienen los y las adolescentes sobre las razones para tener una relación de pareja. En primer 

lugar, desde sus experiencias, se tienen relaciones de pareja debido a que se busca una 

satisfacción de necesidades emocionales y vinculares. Dentro de estas, mencionaron que en 

la adolescencia se experimentan nuevas emociones, como el “amor” y el “querer” a otra 

persona, al igual que se busca un apoyo recíproco. 

En cuanto a las necesidades vinculares, según los y las participantes, involucrarse en 

una relación permite extender vínculos importantes, como en el caso de la familia de la 

pareja, señalando que, al conocer a esta nueva familia, se puede compartir cariño y 

momentos significativos. Igualmente, desde experiencias propias y de otros pares, se 

formula la creencia de que, para aquellos adolescentes que presentan un vacío emocional 

familiar, esto va a ser aún más importante, debido a que esto les brinda la oportunidad de 

insertarse en un nuevo núcleo familiar e involucrarse en sus actividades. 

“Yo solo fui criado por mi mamá, nunca supe cómo sería tener un padre, y en ese 

estar con ella [su primera enamorada], tipo, también para conocer a su papá, así, 
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sentí más o menos eso” (Leonardo, 16 años) 

En segundo lugar, ha sido posible identificar que el entorno de los y las 

adolescentes, específicamente sus pares, es una gran influencia al momento de constituir 

una relación de pareja, dándose de dos maneras. Dentro de lo señalado en esta creencia, a 

través de la observación y ejemplos de amigos y/o compañeros con pareja, sus pares 

influyen en su deseo de tener una pareja. Esto se relaciona con la comparación social 

característica de la adolescencia, en la cual los pares son un grupo de referencia y 

comparación de conductas a realizar durante la vivencia de esta etapa (Harter, 2012). "Al 

ver que, wow, ellos tienen enamorado, enamorada, se presumen y todo, entonces es como 

“ay, yo también quiero”, o a lo mejor “ay, me siento sola, veo a muchos en pareja y yo no, 

no tengo nada”, es como que por el entorno social" (Michelle, 17 años) 

 

Otra de las creencias relacionadas a esto es que, de acuerdo con sus experiencias, 

se han identificado situaciones en donde el o la adolescente se puede ver presionado a 

tener pareja. La presión social en la adolescencia puede definirse como la incitación de 

pares a que un individuo realice ciertas conductas, la cual se ve reforzada por una 

necesidad de aprobación social (Van-de-Bongardt et al., 2015). Esta presión, a partir de lo 

mencionado, se manifiesta desde las críticas que hacen los pares, hasta la acción de 

“fastidiar” al adolescente al señalar que le gusta otra persona, incluso cuando no se siente 

atracción. 

"En esta etapa, por ejemplo, se junta un grupo y empiezan a hablar “ay, no tiene 

enamorado, le gusta esto, le gusta lo otro”, son más por las críticas, por cómo te ve 

el resto, que por lo que tú sientes ... A mí me ha pasado que me llamaba alguien la 
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atención y no me gustaba pero, a raíz de que mis amigas me molestaban y me sentía 

presionada, como que mi mente cambiaba, como que “te gusta, te gusta”. Y siento 

que empiezas a cambiar tu chip, te dejas un poquito manipular o cambiar de 

pensamiento. Hay algunos que respetan tus decisiones, otros no, están que sí, que te 

gusta, hasta te arman una vida con esa persona" (Silvana, 16 años) 

Incluso, se mencionaron casos en los que el círculo de amigos realiza una búsqueda 

activa de pareja para uno/a de sus integrantes, con el propósito de que sea parte de 

actividades grupales en parejas. Esto puede explicarse por el surgimiento de nuevas 

prácticas de interacción social de forma grupal durante la adolescencia (Pease et al., 2021). 

De este modo, se llevan a cabo acciones orientadas a integrar a un amigo/a en un grupo 

donde las parejas adolescentes comienzan a desarrollar dinámicas de relacionamiento 

grupal. 

En segundo lugar, se ha podido identificar, dentro de estas creencias, que una 

relación de pareja es un espacio en el que se inicia la exploración sexual. Resulta 

importante comentar que los y las adolescentes explican el inicio de este nuevo deseo 

sexual a partir del incremento de las hormonas, por lo que es probable que esta creencia se 

sostenga mediante la información brindada por agentes que proporcionen una educación 

sexual enfocada en lo biológico, como podría ser el caso del colegio. 

 
"También sería como con mi primera enamorada, no sé, quería conocer también el 

cuerpo de una mujer, por eso" (Leonardo, 16 años) 

 
“Ahora hay una parejita, es como que sus hormonas están revueltas y los profesores 

se han dado cuenta … De lo que nosotros hemos visto, llega el compañero con 
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chupetones … es mi amiga, le preguntamos si ya está empezando su vida sexual, y 

dice que no, pero ya está intentando" (Sara, 17 años) 

 
Sumado a esta búsqueda de satisfacción de necesidades, los y las participantes 

comentaron que también se tenía una relación de pareja en esta etapa para aprender y tener 

experiencia para relaciones futuras. Esto indicaría que los y las adolescentes son 

conscientes de los efectos que tienen las relaciones para sus posteriores vínculos, lo cual se 

relaciona con lo encontrado por Pease y colaboradores (2021), en donde participantes con 

edades similares eran capaces de hacer una valoración del rol de la pareja y una evaluación 

del impacto de esta en sus vidas. En este caso, estos procesos de aprendizaje sobre las 

relaciones de pareja aplicaban tanto si la relación continuaba o no. Además, al comentar 

sobre esta “preparación” para relaciones posteriores, resaltaba el impacto doloroso y cómo 

este sería de ayuda para identificar situaciones negativas, así como alivianar decepciones 

incluso en etapas futuras. 

“Siento que es una experiencia que se tiene que vivir para conocer y quizás cuentes 

anécdotas, “ay mira, me pasó esto en la secundaria” y es algo bonito recordar, 

aunque hayan habido momentos malos ... Es una etapa linda que tal vez pueda 

doler, pero siento que es un aprendizaje, es una práctica para el futuro, porque no 

todas las personas son buenas, quizás te toquen personas hirientes, que mientan y tú 

no te des cuenta, así que sería bueno tener quizás esta experiencia de conocer a más 

personas, para ya no sufrir tanto eso" (Fernanda, 15 años) 

Es importante resaltar que, durante las entrevistas, también se comentaron creencias 

asociadas a razones que dificultan tener una pareja en la adolescencia. Dentro de estas, los y 
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las participantes conciben la adolescencia como una etapa en la que se priorizan 

características propias del individuo y el desarrollo en los ámbitos social y personal. Esto 

fue expresado mediante representaciones como Las relaciones de pareja en la adolescencia 

no son para siempre y No todos los adolescentes quieren una pareja. 

La primera hace referencia a una visión acerca de que las relaciones en esta etapa no 

llegan a ser de largo plazo y, mayormente, terminan en la misma adolescencia. Esta idea 

puede llegar a rechazar creencias románticas como “solo hay un amor verdadero en la vida” 

y “el verdadero amor dura siempre”, las cuales justifican el mantener una relación de pareja, 

a pesar de que haya aspectos dañinos o que ya no le gusten a la persona, debido a que no 

podría volver a tener pareja (Caro-García y Monreal-Gimeno, 2017; Ruiz, 2016). 

"Alguien me explicó en el salón que esto es un gusto pasajero, porque estamos en 

plena adolescencia, estamos creciendo y vamos a experimentar nuevas cosas, por lo 

cual no todas las parejas se van a quedar, solo algunos que otros que desde la 

secundaria hasta su universidad, y se casan" (Silvana, 16 años) 

Considerando esto, surge la idea No todos los adolescentes quieren una pareja, en 

donde el tener una pareja deja de ser una normativa, reiterándose este alejamiento del 

modelo romántico. Dentro de esta narrativa, se señalaba abiertamente que no es obligatorio 

tener una relación de pareja en la adolescencia y, si no se tiene una relación en esta etapa, no 

implica una carga negativa. Entre las razones por las que hay adolescentes que no quieren 

tener pareja, además de que esta podría interferir en el ámbito académico, como se 

menciona en el estudio de Pease et al. (2021), también se encuentra una priorización de los 

vínculos amicales y la socialización con nuevas personas durante esta etapa, como se puede 

apreciar en los siguientes extractos. 
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“Hay personas que no les nace estar en una relación todavía, porque sienten que no 

es el tiempo. En mi caso es ese, porque siento que sí, me puede gustar alguien, 

¿estar con alguien? posiblemente no, la adolescencia es más para tener más amigos, 

amigas … Siento que es una responsabilidad muy grande, y además estoy enfocada en 

mis estudios, una universidad … en mis cosas, proyectos personales, y siento que una 

relación me quitaría tiempo” (Abigail, 16 años) 

"Las relaciones de adolescente no son muy duraderas, tanto del hombre como la 

mujer, porque cuando eres adolescente, sales a fiesta, conoces, interactúas con otras 

personas y ya no ven mucho interés por una relación, prefieres que no haya una 

relación de por medio … Somos adolescentes, no pensamos estar con una persona 

por mucho tiempo, más pensamos en divertirnos porque hay que pensar que la 

adolescencia solo se vive una vez, solo tienes que actuar bien … Es más divertirse, 

no estar al pendiente de una persona" (David, 16 años) 

Es posible identificar que, detrás de esto, podría haber una creencia asociada al 

amor líquido en contraste de mandatos generalmente románticos, como el “amor dura para 

siempre”. Considerando la visión de los y las adolescentes, esta creencia se manifiesta 

mediante un temor y/o falta de interés de establecer un vínculo así de duradero, debido a 

que el individuo no siente que tiene la capacidad ni el deseo de sostenerlo, así como 

también puede “limitar la libertad que necesita” para relacionarse con otras personas 

(Sánchez-Sicilia y Cubells, 2018). Esto último llega a negociarse con la priorización de la 

experimentación en diversos ámbitos dentro de esta etapa, la cual ha sido relatada durante 

las entrevistas. 

De acuerdo con lo señalado, una relación de pareja en la adolescencia podría ser 
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incompatible e, inclusive, un inconveniente para el alcance de objetivos en ámbitos como el 

social y el académico, ya que una relación requiere tiempo y un trabajo mutuo y constante, 

los cuales podrían dirigirse al logro de los objetivos personales que quieran desarrollar en 

esta etapa. Asimismo, esta decisión de no querer una pareja puede estar considerando 

experiencias propias o de otras parejas que el o la adolescente ve en su entorno, en las que 

estas relaciones llegan a ser vistas como un espacio restrictivo que impide un mayor 

desenvolvimiento académico o social. 

3. Fases dentro de una relación de pareja en la adolescencia 
 

Ahora, teniendo en cuenta las representaciones en torno a las relaciones de pareja en 

la adolescencia mencionadas previamente, los y las participantes mencionaron que durante 

el desarrollo de una relación de pareja se pasan por ciertas fases, las cuales se explicarán a 

continuación. 

Gráfico 2 
 

Fases dentro de una relación de pareja en la adolescencia 
 

 
 

En primer lugar, la fase de Se conocen/Se gustan hace referencia a cuando el o la 
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adolescente siente una atracción inicial hacia otra persona, además de que estos procesos se 

pueden dar en simultáneo o de manera sucesiva, dependiendo de cómo se da el vínculo 

inicial. De acuerdo con las experiencias propias y de otros, este inicio es muy variable, ya 

que hay casos en donde se conocen por primera vez y se gustan en ese mismo momento, 

otros en donde luego de conocerse y haber interés mutuo, se gustan, e incluso hay veces en 

donde son amigos y posteriormente se gustan. 

"Hay veces que, por ejemplo, el chico busca a la chica porque le interesa y él sabe 

que él quiere estar con ella, pero hay veces que él es amigo, ella es amiga, y se da, 

se comprenden más y se llegan a gustar el uno al otro" (David, 16 años) 

Después de esto, la segunda fase comprende dos procesos, la ilusión y el Nos 

estamos conociendo. Los y las participantes señalaron que en esta fase todo es “color de 

rosa” y se da la sensación de que te "gusta" la otra persona, lo cual se manifiesta mediante el 

interés mutuo y las expectativas sobre la otra persona. Además, durante esta fase se puede 

dar el inicio de la relación de pareja. 

"Al principio todo es color de rosa, se podría decir, hay interés de parte de los dos, 

hay este sentimiento de curiosidad, misterio, de conocer a la otra persona, cosas 

nuevas del otro, conocer nuevos gustos" (Fernanda, 15 años) 

Dentro de esta fase, la ilusión se define como la idealización de cómo será la otra 

persona y tener una relación con ella, lo cual se encuentra ligado al modelo del amor 

romántico; frente a esto, los y las participantes manifestaron la creencia de que en las 

relaciones de pareja en la adolescencia solo se llega a sentir ilusión, pero no amor. Por otro 

lado, la ilusión se complementa con el Nos estamos conociendo, que se origina por este 
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deseo de saber más del otro y que el vínculo evolucione. En este proceso, se empieza a 

conocer aspectos de la persona, como gustos, motivaciones y/o temores, así como se 

encuentran aspectos en común. 

"Inicia cuando empiezas a tener confianza en la persona y le cuentas tus miedos y le 

gritas también tus sueños, luego se va desarrollando el proceso, conociendo sus 

amistades, a sus familiares" (Leonardo, 16 años) 

Sin embargo, se señaló que llega un punto en la relación en donde inician los 

conflictos, se conocen los defectos de la persona y cómo ambos afrontan los problemas de la 

relación, a lo cual se refieren como “conocer de verdad a la persona”. Según los y las 

participantes, varias parejas en la adolescencia dejan de profundizar el vínculo en esta etapa 

porque, al terminarse la ilusión inicial que impulsaba el vínculo, también deciden si terminar 

o no la relación de pareja. De esta manera, si bien inicialmente podría parecer que hay 

indicios de una práctica confluente en esta búsqueda de conocer mejor a la persona durante 

estas fases, detrás de esto parece haber un diálogo entre lo romántico (ilusión) y lo líquido. 

Este último se manifiesta cuando llega el momento de conocer de verdad a la 

persona, debido a que los y las participantes comentan que sus pares suelen terminar la 

relación porque no se desea profundizar más en conocer a la persona real. Este deseo podría 

relacionarse con el hedonismo característico del amor líquido, debido a que, de acuerdo con 

la visión que ellos y ellas tienen de otros adolescentes, hay una preferencia hacia los aspectos 

positivos que conlleva una relación de pareja, como la satisfacción de las necesidades 

mencionadas anteriormente, además del afecto físico y la compañía. 

A comparación de esto, momentos menos complacientes en donde se afronta la 

complejidad e involucramiento que implica entender y aceptar a otra persona hace que otros 
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prefieran no conocer a la persona real. Esta demostración del amor líquido fue identificada 

en las entrevistas a través de diversas situaciones, como la manifestación de los defectos de 

la otra persona, la ausencia de aspectos nuevos que deseen conocer sobre el otro, hasta el no 

saber si la persona te está mintiendo o no al darte información. 

“Hay una parte donde ya no se sabe si todo lo que te cuenta es verdad o mentira, y 

en que ya no puedes conocer más porque la persona ya se cerró, ya te contó quizás 

todo o quizás se guarda algunas cosas para él” (Fernanda, 15 años) 

A partir de la aparición de esta fase, posteriormente se decide el destino de la 

relación de pareja, señalándose tres alternativas. La primera es el enamoramiento “real”, el 

cual se da mediante la decisión de continuar la relación después de conocer a la persona 

real, ser consciente de sus defectos y comprenderla. Para ellos y ellas, es ahí cuando se da lo 

que es el amor, lo cual coincide con sus expectativas del logro de un amor confluente en 

donde se acepte a la pareja sin la necesidad de cambiar sus defectos, además de que implica 

la sostenibilidad de la relación, mas no su perdurabilidad. 

"El amor, yo siento que deberían de irse conociendo entre los dos y comprenderse, 
 

¿no?, y ahí durar un poco más" (Álvaro, 17 años) 
 

“Todos tenemos errores, pero de los errores se aprende. Tú, como persona, tienes 

imperfecciones, y puedes mejorarlas ... Y siempre que se apoyen los dos, no porque 

estoy con una persona, voy a intentar cambiarla, sino tengo que apoyarla y ver si es 

que la relación progresa, porque nada tenemos que forzarlo” (Silvana, 16 años) 

“Y después de pasar de tantos problemas, viene el amor puro, que recién es el amor 

verdadero” (Anthony, 16 años) 
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La segunda alternativa es que hay parejas que tienen un ciclo en donde terminan la 

relación, pero luego la retoman. Los y las participantes lo relacionaban con las parejas 

“tóxicas”, debido a que persisten en la relación después de diversos problemas que 

consideran inadmisibles, como la infidelidad, los celos y la falta de respeto hacia el espacio 

personal. Como se señala, esto podría deberse a creencias románticas como “el amor lo 

puede todo”, así como también se relaciona con la dependencia hacia la pareja señalada 

dentro de “lo tóxico”. 

La tercera alternativa es terminar la relación definitivamente, el cual es un proceso 

emocionalmente difícil si era una relación de pareja significativa, ya sea “sana” o “tóxica”. 

Sin embargo, los y las participantes comentaron que este te permite aprender no solo para 

relaciones futuras, sino que también es un aprendizaje personal para sí mismos. 

“Decir “terminamos y ya” no es así, porque seamos conscientes, siempre hay un 

proceso, primero la aceptación que viene después de la semana, y después viene la 

resiliencia … A mí me ha pasado una situación que terminé con alguien y tardé en 

superarlo, dolió bastante, fue una relación tóxica, lo admito, porque en verdad me 

dañó psicológicamente, hubo muchas bromas de su parte que me afectaban, 

insultaban mi físico, lo cual no me daba cuenta, y de eso aprendí” (Silvana, 16 años) 

Un aspecto resaltante dentro de lo mencionado en las entrevistas es que hay un deseo 

de que la relación pueda terminar en “buenos términos”, es decir, sin la presencia de 

problemas posteriores a la ruptura, que puedan recordar los buenos momentos de la relación 

e, incluso, que haya una probabilidad de retomar la relación a futuro. Para esto, hay que 

tener en cuenta que, desde lo narrado por los y las participantes, antes de ser pareja hubo un 
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proceso de conocerse mutuamente, en donde hubo un vínculo más cercano, incluso algunas 

tenían un vínculo de amistad previo. 

Por ello, al terminar en “buenos términos” se busca preservar este vínculo sin 

rencores y problemas en la interacción con el otro, así como evitar interferir en su 

desarrollo de futuras relaciones de pareja. También señalaron que, si no se llega a un 

vínculo cercano como antes, lo mejor es tener buenos deseos hacia la otra persona. Ello 

podría evidenciar que hay cierta expectativa de un amor confluente no solo durante la 

relación, sino que también al finalizar la relación, debido a que se refuerza la autonomía de 

la otra persona y el respeto hacia sus decisiones. 

“Si tú no le llegaste a dar la felicidad que ella quería, otro llegará y bueno, 

solamente tú, esa persona, se alegre por eso, no meterse en nada, solamente ver la 

felicidad de tu ex pareja … Que quede la amistad no va a ser lo mismo, pero tú, 

como ex pareja, deberías de desearle siempre lo mejor a esa persona” (Rodrigo, 16 

años) 

“Algunos terminan en malos términos por muchos problemas, falta de 

comunicación y celos, y no quieren saber nada de esa persona, lo detestan, y 

terminan mal, y a mí sí me daría pena, porque después de haber pasado tantos 

momentos juntos y terminan de esa manera se ve feo … Cuando es en buenos 

términos, es como que cada uno que haga su vida, pero eso sí, que no se rompa el 

vínculo de amistad, porque para tener una relación, primero son amigos, de ahí se 

conocen y ven qué pasa. Normal si lo ves con otra chica o con otro chico, le puedes 

saludar, hasta ser amigos” (Álvaro, 17 años) 
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Es posible que terminar una relación “en buenos términos” también sea una 

expectativa más acerca de las relaciones de pareja, porque identifican que hay parejas que 

terminan en “malos términos” debido a problemas en la relación, lo cual no es agradable 

debido a que se pierde un vínculo significativo. Sin embargo, de lo que han visto, incluso en 

algunas parejas con estos problemas previos, se puede lograr esto a partir de la presencia de 

elementos nucleares de lo que esperan en una relación, como la comunicación y el respeto, 

los cuales se asocian al amor confluente. 

“Terminando en buenos términos y entablando una amistad o una amistad un poco 

más lejana, ya que fue alguien importante en tu vida, pero siempre el respeto, o sea, 

terminando de una buena manera, de una manera sana y donde siempre recuerdes 

esos momentos bonitos … si uno se enfoca en cosas positivas de la relación, en 

comunicarse, el respeto, siento que sí acabarían en buenos términos” (Abigail, 16 

años) 

Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, esta secuencia de fases busca que 

se logre una relación de pareja a partir de procesos en los que se conocen mayores aspectos 

sobre la persona. Por ello, las dinámicas que se encontrarán durante la constitución de una 

relación de pareja dialogan con una representación acerca de la formación de la relación que 

tiene como base la profundización y evolución del vínculo. 

4. Espacios en los que se desarrolla una relación de pareja 
 

Inmersión en el espacio virtual a partir de la pandemia 
 

Al inicio de la pandemia, con la llegada de la COVID-19, se dispusieron las medidas 
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de inmovilización, el aislamiento social y las restricciones de bioseguridad dirigidas a 

menores de edad. Durante las entrevistas se comentó que surgieron problemáticas diversas 

en este contexto particular, como la angustia psicológica, contraer la enfermedad, 

fallecimiento de familiares, entre otras. Particularmente, para los y las participantes, la falta 

de interacción entre adolescentes ha generado sensación de malestar, depresión y ansiedad. 

A esto se le suma que el colegio en su modalidad virtual ha sido un espacio demandante 

académicamente (las clases virtuales y las tareas requerían tiempo y energía constante) y 

poco favorecedor para la interacción con pares durante y después de clases, a comparación 

del contexto presencial. 

De acuerdo con lo relatado por ellos y ellas, todo esto produjo que el inicio de la 

virtualidad significara el fin de las relaciones de pareja previas a la pandemia por la falta 

del contacto físico o no verse de manera más habitual. Sin embargo, mientras más se 

extendía la pandemia, hubo un mayor uso, inmersión y habituación a las plataformas 

virtuales, las cuales consistían en redes sociales (Instagram, Facebook, TikTok), 

plataformas de mensajería instantánea (Messenger y WhatsApp) y juegos en línea (Free 

Fire). 

Con ello, se puede identificar que los espacios de recreación y relacionamiento de 

los y las adolescentes han sido principalmente virtuales en este periodo. De acuerdo a sus 

experiencias, señalaron que a través de estas plataformas han conocido a más personas 

fuera de su círculo social (compañeros del colegio con quienes no interactuaron antes, 

amigos de amigos, adolescentes de otros países) y, con ello, potenciales parejas. 

“Hay gente que se había conocido en 2019, pero nunca hablaron en persona y recién 

en pandemia empezaron a conocer más gente, o se hicieron enamorados. Yo conocía 
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a personas del colegio de vista, pero me empezaron a hablar recién en pandemia y 

ahí fue cuando hice más amigos … ha sido una oportunidad para conocer más 

personas mediante Facebook, Instagram, Tiktok, WhatsApp [risas] todas las redes” 

(Michelle, 17 años) 

Esta creencia sobre el cambio de las relaciones en este periodo resulta interesante, 

debido a que es posible que las interacciones virtuales hayan hecho posible superar ciertas 

barreras físicas presentes en la socialización en el periodo antes de la pandemia. Esto se 

puede deber a que las redes sociales conectan a las personas a través de una afinidad 

independiente a las barreras físicas, sociales o geográficas (Díaz, 2011). En el siguiente 

extracto, Michelle comenta sobre el caso de su prima y su pareja virtual, a quien conoció en 

el juego Free Fire, siendo un ejemplo de cómo se puede dar esta afinidad y posterior 

atracción hacia otras personas virtualmente. 

“Mi prima entraba, jugaba y, sin necesidad de tenerlo en redes, jugaban todos los 

días, le gustaba cómo la trataba el chico por micrófono. Decía “sí, lo estoy 

conociendo” y todo, pero era todo virtual, porque las personas que juegan este juego 

hay hasta en la otra parte del mundo … la gran mayoría eran de Argentina, de Chile. 

Por ejemplo, mi prima está conociendo a un chico que es chileno y, según ella, se va 

a ir de viaje [risas]” (Michelle, 17 años) 

Con ello, se evidencia que, para los y las adolescentes, a través de la virtualidad se 

pueden conocer a personas fuera de su círculo social recurrente y de varias partes del 

mundo, sin la necesidad de tenerlas agregadas en sus contactos de redes sociales. También 

ellos y ellas señalaron que hay la posibilidad de que, posteriormente, este vínculo se 
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traslade a otros canales de comunicación (por ejemplo, WhatsApp) en donde la interacción 

sea más frecuente. A través de ello, resulta más sencillo el desarrollo de las fases 

mencionadas previamente, las cuales tienen como base la búsqueda de conocer a la 

persona, profundizar el vínculo y, posteriormente, establecer una relación de pareja. 

Sin embargo, desde las vivencias comentadas por los y las participantes, se comentó 

que durante este periodo había cierta “tendencia” en algunos y algunas adolescentes de tener 

múltiples parejas virtuales en simultáneo, cuyos casos fueron reportados durante las 

entrevistas. 

"Una chica, como no salía mucho de su casa, tenía como 8 novios, escuché eso y me 

quedé como wow. Comentaban que todo era virtual, te escribía bonito, dejaba un 

like, después decía que iba a hacer otra cosa, y con el otro jugaba Free Fire, y por 

ahí hablaba con el otro, el otro en otro juego, luego con el chat, y así, como para 

pasar el aburrimiento después de terminar las tareas" (Leonardo, 16 años) 

La presencia de estos casos se podría deber al favorecimiento que daba el espacio 

virtual a procesos de relacionamiento e interacción. En vista de esta sencillez con la que se 

pueden establecer vínculos virtualmente, la constitución de una relación de pareja en este 

espacio presenta elementos asociados a la representación del amor líquido, como la 

facilidad de establecer y romper vínculos, lo cual se ve reforzado en las dinámicas virtuales 

que se mencionarán en el siguiente eje. A esto se le suma la necesidad de compañía y poder 

relacionarse en un periodo como la pandemia, en donde no podían interactuar con otros 

adolescentes presencialmente y solo podían estar en su casa, lo cual hace posible que se dé 

un contexto que facilite este tipo de relaciones. 

Cabe resaltar que, además de la interacción y relacionamiento facilitados por la 
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virtualidad, desde la visión particular en las participantes, las plataformas virtuales han sido 

una fuente de información importante acerca de actividades para realizar en pareja, así como 

un medio para informarse acerca de problemáticas y la violencia dentro de relaciones de 

pareja. 

“A través de muchas plataformas que usamos, se encargaron de concientizarnos 

sobre eso … si alguien ve a una pareja que es violenta, sabe identificarlo y dónde 

acudir... En lo tóxico creo que siempre habrá, pero la mayoría de adolescentes ya 

sabemos que eso no es normal y tenemos que buscar ayuda si es que nos llega a 

pasar eso” (Abigail, 16 años) 

Retorno a espacios presenciales en el 2022 
 

Durante el regreso a la modalidad educativa presencial, los y las participantes 

comentaron que su experiencia durante los primeros meses fue complicada, debido a que 

tenían que volver a aprender a socializar presencialmente con otros adolescentes, pero 

luego han podido acostumbrarse. También, había este deseo de poder regresar 

presencialmente a clases para retomar un contacto más frecuente y vincularse con sus 

amistades y conocer nuevas personas, dentro de lo cual había la probabilidad de que se 

formaran potenciales parejas. Para esto, se tenían que retomar vínculos y/o establecer 

confianza con la persona, lo cual podía resultar difícil luego de los dos años de clases 

virtuales. 

“Llega el mes de clases después de la pandemia, que no se ven así en persona 

después de 2 años, solo se veían virtualmente … Nos hacen presentar el primer día 

de clases y durante ese tiempo donde formas grupos, vas conociendo a tus 
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compañeros, y siempre hay dos que se agradan y hablan, ¿no?, son como amigos, 

pero después tendrán una relación … Como te ves con la persona todos los días, al 

principio sería incómodo, pero después acostumbras y tú tratas de atraer a la 

persona o intentar tener algo con ella” (David, 16 años) 

Posteriormente, ellos y ellas indican que, como parte de esta experiencia, en el 

momento de la ejecución de las entrevistas han logrado la adaptación a la interacción 

presencial en el colegio. Igualmente, desde su visión, sus amigos y sus pares de la escuela 

se consideran como fuentes de información relevante acerca de las actividades y dinámicas 

a realizar en pareja. Con respecto a la influencia del colegio en la relación de pareja, este 

era mencionado como un agente supervisor limitante al evidenciarse el vínculo, por lo que 

docentes y compañeros de clase consideraban una “falta de respeto a la institución” las 

demostraciones públicas de afecto en este espacio. Pero, esto contrasta con la visión acerca 

del área de Psicología dentro de la institución, la cual ha sido considerada como un espacio 

de ayuda para reflexionar acerca de las relaciones de pareja en esta etapa. 

“Pienso que muchos, este, han ido a Psicología y, seguramente los asesoraron, que 

no es necesario tener una pareja para sentirte bien o sentirte feliz” (Emilia, 16 años) 

Así, a comparación del choque que tenían al principio, a medida que se han ido 

disminuyendo las restricciones y protocolos de bioseguridad, los y las participantes 

mencionaron la creencia de que ahora “parece como si la pandemia no existiera”. A 

excepción del uso de la mascarilla, que se sigue usando, aunque de forma no tan continua, 

ellos y ellas relataron que ahora hay mayores condiciones para salir a otros espacios físicos 

(cines, parques cerca a su casa, parque de diversiones, centros comerciales) e interactuar 
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con otras personas, lo cual no se podía antes por los protocolos de bioseguridad. Por otro 

lado, además del retorno a su institución educativa de manera presencial, durante las 

entrevistas ha resaltado el regreso de las fiestas como otro espacio de interacción entre 

adolescentes. 

“Ahora ya están aceptando un poco más las salidas, se están también quitando las 

mascarillas en los colegios, para los adolescentes entonces es como que ya no. Y 

también hay fiestas, y los chicos de ahora se van a las fiestas, como que, ya se está 

volviendo de nuevo. Y no, no creo que les esté chocando ahorita” (Sara, 17 años) 

Las fiestas resultan ser un espacio idóneo para la interacción y socialización debido 

a que, al igual que en las plataformas virtuales, también permiten conocer personas fuera 

del círculo social recurrente, como adolescentes de otros colegios y/o que viven en sitios 

cercanos. Además de esto, debido a la presencia de expectativas particulares a este espacio, 

sumado a la presencia de música, baile y consumo de alcohol, hay una mayor posibilidad 

de tener un mayor contacto físico con la persona que les atrae. 

Sin embargo, desde su visión, ellos y ellas manifiestan ser conscientes de que este 

espacio y sus características propias no concuerdan con su representación de cómo se 

debería desarrollar una relación de pareja. Por ello, hay una preferencia a trasladar la 

interacción a un espacio virtual y, posteriormente, evaluar si se desea frecuentar a la 

persona en el espacio presencial y/o empezar una relación. Todas estas dinámicas que se 

producen en torno a este espacio serán explicadas a profundidad más adelante. 

5. Dinámicas presentes en la formación y constitución de una relación de pareja 
 

Considerando lo mencionado en el eje anterior, es posible identificar que, al inicio 
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de los periodos de virtualidad y regreso a la presencialidad, hubo cierta incertidumbre 

acerca de cómo afrontar la socialización y relacionamiento de estas situaciones. Esto se 

debería a que hubo una serie de cambios que no se dieron de forma orgánica debido a las 

imposiciones de la pandemia y sus efectos posteriores. Sin embargo, después hubo una 

adaptación a estos nuevos contextos y se ha dado cierta sensación de libertad en las 

dinámicas de socialización. 

Cambios a partir de la virtualidad 
 

En el contexto de pandemia, en donde no se podía interactuar de forma presencial 

con otros adolescentes, la socialización a través de redes sociales y juegos en línea era un 

proceso que, además de ser anteriormente familiar, facilitaba las prácticas de socialización 

y relacionamiento al no tener que presentarse frente a la otra persona físicamente. De este 

modo, mientras más se prolongaba el contexto de aislamiento social físico, se podía 

identificar una mayor sensación de libertad en los y las adolescentes. Esto era manifestado 

por ellos y ellas a través de un relacionamiento más abierto y sin la presencia de otros 

agentes que pueden influir en la constitución de la relación, como la familia y amigos. 

Igualmente, estas dinámicas permiten una profundización al proceso de “conocer a la otra 

persona”. 

Dentro de la interacción presente en el espacio virtual, las dinámicas que son parte 

del proceso de formación y evolución del vínculo de pareja incluían escribirse mensajes por 

chat, hacer llamadas vía voz y/o video, mandarse tiktoks, ver películas en línea de forma 

sincrónica, jugar en plataformas virtuales, entre otras. Un aspecto particular de esta 

interacción es que esta suele darse a altas horas de la noche y en las madrugadas, debido a 

que a esa hora no tienen la supervisión de sus padres y han terminado sus labores 
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académicas. 

"Lo más frecuente era hacer videollamada, porque no podías salir, y tú desde esa 

cámara, ese teléfono, tenías que decirle cosas, como “te quiero”, por la madrugada, 

desde Messenger, se podían ver películas juntos … En ese horario, pues los papás 

duermen y tienes más libertad para hacer una videollamada” (Matías, 16 años) 

Por otro lado, así como hubo una mayor inmersión y habituación a los espacios 

virtuales durante la pandemia, se comentó que, si se conocía a una nueva persona en alguna 

plataforma, podían establecer la posibilidad de profundizar este vínculo trasladándose a 

otros canales, como plataformas de mensajería. También, dentro de sus representaciones de 

lo que esperaban en una relación de pareja, durante la pandemia se presentaban expectativas 

de que haya una mayor frecuencia en la comunicación y que esta se diera por distintos 

canales. Asimismo, si es que era posible, se podía continuar el relacionamiento en el 

entorno físico, aunque esto dependía de la coyuntura de la pandemia y las medidas de 

bioseguridad implementadas en el momento en el que se desarrollaba la relación. 

Sin embargo, a pesar de las posibilidades que brinda el espacio virtual, es 

importante señalar que, dentro de la representación de los y las participantes, identificaron 

un lado negativo, manifestando que era muy fácil “ser otra persona en redes”. Entre estas 

formas de ser “otra persona” a como se muestra en la virtualidad, podría incluirse la 

evasión hacia la otra persona (evitar la interacción virtual, como no contestar mensajes en 

el chat pero estar en línea), una mayor facilidad de que se cometa una infidelidad virtual 

y/o presencial, la mentira y la omisión de ciertos aspectos de la relación y/o información 

personal. 

Lo mencionado anteriormente se relaciona con el catfishing, el cual es una forma de 
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engaño y fraude en línea, en la que una persona roba la identidad de otra o crea una 

identidad falsa y la usa como propia, con el objetivo de engañar a alguien para 

desarrollar una relación en línea (Lauder y March, 2023). Esto también llega a ser un 

riesgo para los y las adolescentes porque esta interacción virtual podría darse, 

literalmente, con otra persona,                    como alguien mayor e, incluso, ser víctimas de algún 

pedófilo. 

“En la virtualidad que hemos tenido, hay personas que buscan ese cariño en otras 

personas, están contigo y también están con otra persona, porque al final va a ser 

una relación como a distancia porque están en virtualidad" (Rodrigo, 16 años) 

"Pero qué pasa, que termina siendo otra persona a como era en redes, o que “no, 
 

¿sabes qué?, hasta acá nomás”. O, si no, que terminaba siendo otra persona, puede 

terminar siendo un hombre, o una persona pedófila, quién sabe" (Catalina, 16 años) 

Un aspecto a mencionar dentro de esta representación resaltado por las participantes 

es que el espacio virtual también es un espacio en donde pueden identificar dinámicas de 

violencia. Si bien no había riesgo de violencia física o embarazo, puede haber agresiones 

verbales, insultos, además de la filtración y difusión virtual de packs/nudes por venganza 

y/o despecho por parte de la pareja o expareja (puede ser por presión o porque otorgaron 

confianza a esa persona, pero al final cometen esa acción). 

“Es riesgoso porque tenían sus novios virtuales y tú no sabías quién era, porque a 

veces ni siquiera hacían llamada o videollamada, y no sabes si es una persona 

mayor o difunda las imágenes … Los riesgos cambian, porque cuando estás con 

alguien de forma presencial, sabes quién es la persona y no sé, puedes denunciarlo. 
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Pero en lo virtual, con un número telefónico no puedes hacer nada” (Emilia, 16 

años) 

A modo general, si bien la virtualidad permite profundizar el vínculo, también hace 

que se vuelve fácil desestabilizarlo y romperlo, así como brinda la posibilidad de 

seleccionar la información que se desee mostrar virtualmente. Con ello, se refuerza al 

espacio virtual como un entorno ideal para prácticas del amor líquido. El establecimiento 

del vínculo se da tras interacciones inmediatas y que no impliquen afrontar directamente a 

la persona, como intercambiar mensajes, reaccionar a historias/estados, o solo ver la foto 

de perfil y, a partir del atractivo físico, empezar alguna interacción. Sin embargo, como 

parte de las creencias de los y las adolescentes, hay una necesidad de prácticas de 

socialización presenciales que ayuden a corroborar si las interacciones y la información 

brindada por la otra persona es real. 

Cambios a partir del regreso a la presencialidad 
 

Después de 2 años sin interactuar presencialmente en el entorno educativo, los y las 

participantes comentaban que se tenía que volver a aprender cómo interactuar con sus pares. 

Sumado a esto, considerando creencias surgidas a partir de su propia experiencia y la de 

otros, hay ciertas situaciones de la pandemia, como la muerte de familiares, que hacen 

difícil el proceso de “conocer” a una potencial pareja, involucrarse en una relación y 

expresar abiertamente sus sentimientos a una persona externa. 

"Hay muchos que les falta la comunicación con la pareja, porque se guardan todo, 

por los problemas que tuvieron en la pandemia ... Digamos que, a través de la 

muerte de un familiar importante, se volvieron muy fríos, y les chocó, no quieren 
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demostrar tanto sus sentimientos a una persona externa, como su pareja, para ya no 

pasar por lo mismo. Es como una protección que se tienen" (Anthony, 16 años) 

En el caso de estar interesado en una persona como potencial pareja dentro de un 

espacio de interacción tradicional, como el colegio, se tenían que retomar vínculos y/o 

establecer confianza con la persona. Si bien esta interacción inicia presencialmente, se busca 

que el vínculo evolucione a través de otros medios, como el traslado de la interacción a 

canales virtuales para profundizar este vínculo. Las creencias detrás de esto son muy 

variadas, como el “roche” que les da realizar ciertas acciones presencialmente (p. ej. 

“declararse” hacia el otro), dificultad de retornar juntos a sus casas por vivir en lugares 

diferentes, la presencia de otros actores como familiares, docentes, amigos y pares, entre 

otras. 

“Por chat se pueden decir mil cosas súper lindas, pero en presencial es como “ah, 

hola” “hola”, ¿cómo estás?” “bien” “ah ya, qué bien”, y por chat se dedican 

canciones. Uno está más acostumbrado a llegar a su casa y escribirle, que a estar en 

el colegio o en la calle y hablar, en chat es más fácil” (Fernanda, 15 años) 

“No todos nos conocíamos en el colegio o no nos veíamos desde antes, a veces es 

un poco incómodo comenzar la conversación con una persona, tendrías que buscar 

una excusa, como preguntar por la tarea o pedir un lápiz … tendrías que ir primero, 

como se dice, ser su amigo, y de ahí ya” (Esteban, 16 años) 

Por otro lado, como se comentó anteriormente, las experiencias recogidas durante la 

investigación dan cuenta de que las fiestas se han vuelto un espacio que favorece la 

manifestación de una mayor sensación de libertad al momento de interactuar con pares. A 
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modo general, el regreso a la presencialidad ha permitido el retorno a la práctica de 

dinámicas que impliquen el contacto físico (tomarse de las manos, abrazos, besos) sin el 

temor al contagio de la COVID-19, sus variantes u otras enfermedades surgidas en este 

periodo. 

Por ello, en primer lugar, es posible identificar que, para ellos y ellas, las fiestas 

posibilitan una experimentación del contacto físico sin restricciones, a comparación de lo que 

generalmente harían en un espacio tradicional cotidiano, como el colegio. En estas, se pueden 

realizar prácticas alejadas de representaciones como la del amor romántico, ya que está 

“permitido” tocar o besar a otra persona que recién se conoce en la fiesta. Inclusive, se dan 

casos en donde se transgrede la exclusividad y fidelidad si es que la persona que realiza estas 

dinámicas tiene una relación de pareja en ese momento. 

“Los chicos ahora se van a las fiestas … cuando he ido a fiestas, ya todo el mundo 

estaba besándose ahí en la fiesta, y es como que siento que las personas están 

retomando a su vida quizá antes de la pandemia” (Sara, 17 años) 

En segundo lugar, esta sensación de libertad se da en un contexto particular, ya que 

ir a una fiesta, explicada desde las entrevistas, es una práctica que se caracteriza por la 

presencia de grupos de pares. Debido a esto, la experiencia de una fiesta conlleva una serie 

de expectativas particulares en donde, al ser un espacio compartido entre adolescentes, 

conlleva menos probabilidades de juicio, así como pueden empezar una interacción a partir 

de la atracción física. 

“Un grupo de amigos sale a una fiesta, pueden ser de tu colegio tanto como de tu 

localidad, se van a una fiesta, toman, se divierten, bailan, y siempre en una fiesta 
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hay un grupo de hombres como de mujeres, se van a juntar y ahí se conocen un 

chico y una chica, salen a bailar y se piden su número” (David, 16 años) 

Como se puede apreciar desde lo relatado en relación con las experiencias asociadas 

a las fiestas que tienen los y las participantes, es posible que, dentro de estos patrones, haya 

una representación asociada al amor líquido. En este espacio, hay una representación 

similar a la de las plataformas virtuales, debido a que se permite que surjan relaciones de 

pareja con mayor facilidad a través de ciertas interacciones poco comprometedoras, como 

bailar juntos o entablar un diálogo corto. Igualmente, dentro las fiestas se da una 

satisfacción inmediata de necesidades de contacto físico de carácter sexual. 

Aunque existe la posibilidad de que este contacto físico “quede” en la fiesta, la 

creencia asociada a que la búsqueda de una potencial pareja implica un deseo de conocer 

más a la otra persona, hace que se generen otras dinámicas. Por ello, considerando las 

expectativas del amor confluente señaladas anteriormente, muchas veces los y las 

adolescentes deciden profundizar este vínculo mediante su traslado al entorno virtual, en 

donde pueden generar una mayor cercanía y conexión emocional, sin la presencia de 

estímulos que interrumpan la evolución del vínculo. 

“Mi relación es semipresencial” 
 

“De hecho, mi relación es así, semipresencial [risas], porque nos vemos muy poco, 

pero por chat sí hablamos y todo bien, sí, me va bien, si sabes sobrellevar que no 

vas a poder ver mucho la persona, lo veo bien” (Emilia, 16 años) 

A partir del regreso a la presencialidad, de acuerdo con los y las participantes, se ha 

dejado de lado estar conectado constantemente y se ha priorizado una interacción presencial 
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(por ejemplo, salir con otras personas). Sin embargo, considerando que durante la pandemia 

han podido relacionarse con amistades y pareja(s) a través de medios virtuales, ahora hay 

una incorporación de canales de la virtualidad que se usaban en pandemia en la interacción 

actual, lo cual implica una adaptación de estos en este nuevo contexto. 

"Sí, han cambiado muchas cosas, “quizá no puedo verte hoy día, pero te hago una 

videollamada” o "¿qué tal si jugamos o vemos una película?”, cosas así. Algunos 

siguen tomando esas cosas de la virtualidad, otros optan por salir más" (Catalina, 

16 años) 

De este modo, los y las adolescentes ahora han incorporado una representación de 

una relación “semipresencial”, la cual incorpora elementos familiares tanto presenciales 

como virtuales en la interacción, además de ser un medio ideal para la formación y el 

desarrollo de la relación de pareja. Incluso, esto favorece a aquellas parejas que no se 

pueden ver mucho de manera presencial por diversas razones (estudian/viven en sitios 

diferentes, falta de tiempo, familia no da permiso para salir), pero desean mantener una 

relación durante esta etapa. 

A partir de la visión y las experiencias de los y las participantes, este tipo de 

relación incluye la interacción virtual que permite profundizar el vínculo, junto con 

interacciones presenciales que contrastan la información brindada virtualmente. Esto, para 

ellos y ellas, puede ser más certero y refleja la verdadera naturaleza de la persona con la que 

buscan tener o tienen una relación. Además, considerando su representación de una relación 

de pareja ligada al amor confluente, para mantener esta relación son necesarios elementos 

característicos de este modelo, como la comunicación abierta, el trabajo mutuo y la 

reciprocidad dentro de la relación. 
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De esta manera, se refuerza la probabilidad de un posible cambio en las 

representaciones de las relaciones de pareja en la adolescencia mediante prácticas que, si 

bien pueden tener un inicio o desarrollo romántico y/o líquido, luego intentan profundizar 

el vínculo mediante el involucramiento mutuo con la otra persona. Con ello, estos intentos 

reflejan una representación en la que hay una búsqueda o, en la mayoría de los casos, un 

aprendizaje hacia el logro del amor confluente en esta etapa. 
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Conclusiones 
 

A partir de las creencias mencionadas por los y las adolescentes acerca de las 

relaciones de pareja, es posible identificar una dinámica de convivencia de distintas 

representaciones que parten de diversos marcos, las cuales dialogan de forma 

complementaria en sus prácticas. 

Gráfico 3 
 

Convivencia de representaciones de una relación de pareja en la adolescencia 
 

 

Así, se reconoce que en su representación hay expectativas orientadas al amor 

confluente, pero en su entorno hay prácticas que refuerzan una representación desde el 

amor romántico, además de que paralelamente se empiezan a identificar prácticas que 

insertan elementos del amor líquido en su representación. 

Gráfico 4 
 

Elementos nucleares y periféricos de representaciones de una relación de pareja en 

la adolescencia 
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Por un lado, a partir de la virtualidad, el espacio virtual ha permitido que 

prácticas relacionadas al amor líquido tomen mayor presencia como, por ejemplo, tener 

varias parejas virtuales al mismo tiempo, así como una mayor facilidad para establecer 

vínculos y dinámicas de interacción de una relación de pareja. Para ello, hay que considerar 

que hubo un contexto particular de pandemia en donde los y las adolescentes no podían 

interactuar presencialmente por un periodo de dos años que ha favorecido el ejercicio de 

estas prácticas. 

Si bien estas se podrían haber dado antes de la pandemia, la interacción 

completamente virtual ha facilitado estas prácticas de amor líquido. La inmersión online 

predominante durante este contexto y la facilidad de establecer espacios de relacionamiento 

mediante diversas plataformas han permitido que las relaciones de pareja se desarrollen 

principalmente en un entorno virtual. De este modo, estas prácticas se hicieron más 

comunes durante este período y habrían generado un impacto en las representaciones a 

través de una visión más superficial y menos comprometida del amor entre adolescentes. 
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Gráfico 5 

 
Cambio en la representación de una relación de pareja en la adolescencia durante 

la virtualidad 

 
 
 

 
Por otro lado, en el regreso a la educación presencial que se ha dado en el año 2022, 

se han generado cambios en las dinámicas sociales, debido a que ahora se requiere una 

interacción cotidiana presencial con un mismo grupo de pares en el colegio. Con ello, se 

producen otras posibilidades de interacción, así como espacios para formar un vínculo de 

pareja. Sin embargo, el impacto de los cambios en su representación de una relación de 

pareja durante la pandemia sigue vigente, ya que es posible percibir que estos y estas 

adolescentes formulan la concepción de una relación de una forma más compleja al tener en 

cuenta más elementos dentro de sus expectativas, además de que consideran ambos 

espacios, virtuales y presenciales, para el desarrollo de la relación, así como sus dinámicas 

respectivas. 

 
Con ello, se puede reconocer que, a modo general, la representación de la relación 

de pareja para los y las adolescentes estaría en un tránsito de cambio debido a estas 
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transformaciones que se vienen generando durante estos años. Este cambio implica que 

ellos y ellas pueden reconocer aspectos problemáticos de creencias extendidas en su 

entorno, ya sea aquellas más tradicionales como las asociadas al amor romántico, e incluso 

de aquellas particulares a su contexto actual, como en el caso del amor líquido. Estas 

transformaciones sugieren una coexistencia de diferentes representaciones, por lo que 

existiría una tensión entre diversas prácticas y creencias previas. Con ello, es posible 

señalar que estamos ante un proceso de cambio en la representación de las relaciones de 

pareja en la adolescencia. 

 
Frente a esto, hay una creencia asociada al ideal de una relación de pareja que se 

basa en elementos como el respeto, la confianza, la comunicación, la reciprocidad y el 

afecto. De este modo, hay un intento de lograr esto mediante sus dinámicas en una relación 

de pareja durante esta etapa, así como esto se vuelve una expectativa para sus relaciones 

futuras. 

Por otro lado, a lo largo de este trabajo, los y las adolescentes resaltaron el papel de 

las plataformas virtuales como medios para interactuar, mantener y brindar información 

sobre las relaciones de pareja. Igualmente, cobra importancia el desarrollo de espacios 

seguros y con apertura en los entornos de los y las adolescentes para abordar diversos temas 

asociados a una relación de pareja. Esto implica una educación sexual integral, cuestionar 

acerca de las creencias “tóxicas” en una relación y, especialmente, que el área de psicología 

en las escuelas pueda ser un espacio de reflexión y soporte ante problemas de pareja. 

En cuanto a las recomendaciones, si bien este trabajo permite visualizar de manera 

integral la representación de los y las adolescentes, se recomienda complementar este 
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análisis con un enfoque de contraste por género en donde se pueda hacer una comparación 

entre hombres y mujeres acerca de sus representaciones de relaciones de pareja. 

Igualmente, se recomienda para futuros trabajos incrementar la muestra de 

población adolescentes LGBTIQ+ o plantear un trabajo que se enfoque en esta población, 

debido a que, si bien este trabajo cuenta con participantes de esta población, no hay una 

muestra suficientemente representativa. Es importante profundizar en la investigación con 

esta población debido a la posibilidad de que haya una construcción relacional distinta 

frente a creencias tradicionales y heteronormativas de una relación de pareja.
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Apéndices 

Apéndice 1. Protocolo de Asentimiento Informado 

Asentimiento informado 
 

Estimado(a) estudiante: 
 

Mi nombre es Yosselyn Chavez Arieta, estudiante de Psicología de la Pontificia Universidad 

Católica del Perú, y estoy haciendo una investigación como parte de mi tesis. Esta tiene el 

objetivo de conocer lo que los y las adolescentes piensan sobre las relaciones de pareja en la 

adolescencia. Por ello, me gustaría contar con tu apoyo para poder realizar mi investigación. 

A continuación, te presento unos puntos importantes que debes saber si deseas participar en 

este estudio: 

● La entrevista tendrá una duración de 45 minutos a 1 hora como máximo y no afectará 

tus clases. En esta responderás algunas preguntas para saber lo que piensas de las 

relaciones de pareja en la adolescencia. No existen respuestas buenas o malas, solo 

me interesa saber qué piensas en relación al tema. 

● Tu participación es totalmente voluntaria y no afectará tus notas. Si en algún 

momento ya no quieres seguir participando, puedes decírmelo y volverás a tus 

actividades. 

● Tu identidad se mantendrá confidencial en todo momento, por lo que en mi trabajo 

no usaré tu nombre y no revelaré a nadie tu identidad. Del mismo modo, se mantendrá 

el anonimato de la Institución Educativa en cualquier presentación o publicación de 

resultados. 

● Los padres y madres de familia, así como la Institución Educativa, ya han sido 

informados sobre mi investigación y están de acuerdo con que participes si tú también 

lo deseas. 

● La información que me brindes en la entrevista será usada exclusivamente para fines 

académicos. Por tal motivo, esta entrevista será grabada mediante audio, pues 

posteriormente es necesario que haga una transcripción de lo conversado. Sin 
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embargo, todos los audios serán escuchados sólo por mí y, al culminar la 

investigación, serán eliminados. 

● Esta investigación no generara ningún daño o perjuicio a tu persona, a tu familia o a 

tu desenvolvimiento en la escuela. 

● Si tuvieses alguna consulta sobre este trabajo, te puedes comunicar conmigo al correo 

yosselyn.chavez@pucp.edu.pe y ante cualquier eventualidad al correo 

ejanos@pucp.pe 

A partir de todo lo mencionado, si deseas ser parte de esta investigación, te pido que marques 

con un aspa (x) en el siguiente enunciado según tu interés o no de participar en mi 

investigación. De estar interesado(a), debes colocar también tu nombre en la línea de abajo y 

devolverme este documento a través de la Institución Educativa. 
 

¿Quiero participar en la investigación? Sí No 

 
 

Nombre:    
 
 

Edad:  Fecha:    
 
 

Firma:    
 
 

Muchas gracias por tu tiempo y atención. 

mailto:yosselyn.chavez@pucp.edu.pe
mailto:ejanos@pucp.pe


79 
 

 
Apéndice 2. Consentimiento informado para padre, madre o tutor del participante 

 

Consentimiento informado 
 

Estimado(a) padre/madre/tutor, 

Mi nombre es Yosselyn Chavez Arieta, estudiante de pregrado de la Facultad de Psicología 

en la Pontificia Universidad Católica del Perú. Actualmente, estoy llevando a cabo una 

investigación como parte de mi tesis, la cual tiene como propósito conocer qué es lo que 

piensan los y las adolescentes sobre las relaciones de pareja en la adolescencia. Por tal 

motivo, estoy solicitando su autorización para que su hijo/a adolescente pueda ser 

participante en este estudio. 
 

Cabe resaltar que la institución, de la cual su menor hijo(a) forma parte, ha sido previamente 

comunicada sobre la investigación. Igualmente, la participación de los y las estudiantes será 

voluntaria, por lo que, en caso de que él/ella asienta participar y ustedes consientan dicha 

participación, le realizaré una entrevista en la que se realizarán preguntas sobre el tema en 

cuestión, la cual tendrá una duración aproximada de 45 minutos a 1 hora. Esta será realizada 

en un ambiente reservado de la institución que asegurará la comodidad y privacidad de los y 

las participantes, y así saber lo que piensan sobre este tema. 
 

La entrevista será utilizada para fines exclusivamente, por lo que, para posibilitar el análisis 

de la información, esta será grabada mediante audio y, posteriormente, transcrita. Esta 

grabación será escuchada solo por mí y, una vez culminada la investigación, el audio será 

eliminado. Del mismo modo, todo lo que se diga en la entrevista será tratado de manera 

confidencial, por lo que la identidad de su hijo/a será protegida a través de un pseudónimo. 

Asimismo, se mantendrá el anonimato de la Institución Educativa en cualquier presentación 

o publicación de resultados. 
 

La participación en la entrevista es totalmente voluntaria, por lo que su hijo/a puede detener 

su participación en cualquier momento sin que eso le afecte, así como dejar de responder 

alguna pregunta que le incomode. Esta investigación no generará ningún daño o perjuicio al 

menor de edad, su familia o la escuela. 
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Para cualquier información adicional y/o consulta, puede contactarse conmigo al correo 

yosselyn.chavez@pucp.edu.pe o con la asesora de la investigación, Erika Janos, al correo 

ejanos@pucp.pe. 
 

Sin más que decir, si desea que su hijo/a participe en la presente investigación, por favor 

indicarlo a continuación: 
 

Acepto que mi hijo/a 

participe en la presente 

investigación 

 

Nombres y Apellidos:  

Firma:  

Fecha:  

 
 

Agradecemos nos pueda hacer llegar el consentimiento a través de la institución educativa. 

Muchas gracias por su tiempo y atención. 

mailto:yosselyn.chavez@pucp.edu.pe
mailto:ejanos@pucp.pe
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Apéndice 3. Ficha de datos sociodemográficos 

 

Ficha sociodemográfica 
 

1. Edad:    
 

2. Sexo:    
 

3. Lugar de nacimiento:    
 

4. Distrito de residencia actual:    
 

5. Orientación sexual: Heterosexual ( ) Homosexual ( ) Bisexual ( ) 
 

6. ¿Has tenido o tienes pareja?: Sí ( ) No ( ) 


